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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LOLA  (38  ó  40  años) Srta.  Esteb. 

PURITA  (20) Hermán. 

PETRA  (20) e Vega. 

DON  BALDOMERO  (65) Sr.       Vázquez. 

DON  EXUPERANCIO  MARTÍN  (50).  Balsalobbe. 

PAQÜITO  (20  ó  22) Azaña. 

ANDRÉS  (25) Castro. 

FERNANDO  (26) Rico. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


SERVICIO  DE  ESCENA 


Chimenea  francesa.— Espejo  grande  de  pared.— Un 
reloj  y  dos  candelabros  para  la  chimenea.  — Cuadros. — 
Mesita  cuadrada,  con  tapete.— Un  sofá  pequeño. — Tres 
sillas  volantes:  una  á  la  izquierda  del  sofá,  y  una  á  cada 
lado  de  la  mesita. — Cuatro  ó  seis  sillones  junto  á  las 
paredes. — Tintero  y  pluma — Un  timbre  eléctrico  á  la 
derecha  de  la  puerta  del  foro  izquierda. — Alfombra. 

ACTO  PRIMERO 

Un  sombrero  hongo,  muy  grande  y  muy  viejo,  que 
se  sacará  chorreando  agua.— Un  timbre  (dentro)  que 
suene  imitando  las  campanadas  de  un  reloj. — Un  plu- 
mero, que  saca  Andrés. — Un  reloj  de  bolsillo,  que  saca 
Andrés. — Tres  cajas,  vacías,  de  tabaco  habano. — Una 
caja  igual  con  un  cigarro,  que  se  fuma  —Un  papel  de 
cartas  y  un  sobre,  en  los  cuales  se  escribe.— Tres  mone- 
das de  á  duro,  para  D.  Baldomero. — Dos  maletines,  que 
saca  Petra  —Dos  cajitas  pequeñas  envueltas  en  papeles, 
que  saca  Lola. — Otras  dos,  parecidas,  que  saca  Purita. — 
Un  tomo  del  «Anuario  del  Comercio»,  de  la  casa  Bailly- 
Bailliere,  que  saca  Paquito. — Cinco  tarjetas  de  visita, 
que  saca  Martín. — Un  sobre  cerrado,  que  saca  Andrés, 
con  una  carta  escrita.  —Una  cartera,  que  saca  D.  Baldo- 
mero, con  muchos  billetes. 

ACTO  SEGUNDO 

Un  papel  de  cartas  y  un  sobre,  en  los  cuales  se  escri- 
be.— El  mismo  hongo,  grande  y  viejo,  del  acto  primero, 
para  Paquito.— El  tomo  del  «Anuario»,  que  saca  Paqui- 
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to. — Una  tarjeta  de  visita,  sobre  la  chimenea. — Un  sobre 
cerrado,  que  saca  Andrés,  con  una  carta  escrita. — Una 
maleta,  no  muy  grande,  que  saca  Paquito. — Un  tarjete- 
ro, que  saca  Fernando,  con  una  tarjeta. 

ACTO  TERCERO 

Dos  caretas  de  esgrima. — Dos  floretes  con  la  hoja  y 
el  botón  de  una  sola  pieza.— Unas  gafas  azules,  que 
saca  D.  Baldomero.— Dos  pliegos  de  carta,  escritos, 
que  saca  D.  Baldomero. — Un  sombrero  hongo,  viejo, 
que  saca  Andrés;  que  sea  idéntico  al  que  ha  jugado 
en  los  dos  actos  anteriores  y  que  esté  preparado  de 
modo  que  al  tirar  de  él  cinco  personas,  una  se  lleve  la 
copa,  otra  la  cinta,  otra  la  badana,  otra  el  forro  y  otra  el 
ala.  Esto  se  hará  en  guardarropía  hilvanando  fuerte- 
mente estos  pedazos  con  hilo  negro  ó  pegándolos.  Y 
mejor  todavía  se  puede  hacer  cortando  la  copa  en  re- 
dondo dedo  y  medio  más  arriba  del  ala;  luego  se  mete, 
entra  muy  ajustada,  y  se  sujeta  solamente  con  un  al- 
filer; el  forro  va  suelto;  la  cinta,  sujeta  con  una  puntada 
y  la  badana  con  dos. 
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ACTO  PRIMERO 


Un  salón  amueblado  con  cierto  lujo.  Puerta  en  el  foro  izquierda  que 
da  al  corredor  principal  de  la  casa.  En  el  quicio  derecho  de  esta 
puerta,  un  timbre  eléctrico.  Puerta  en  el  foro  derecha,  que  da  á  un 
corredor  de  rervicio.  Entre  estas  dos  puertas  una  chimenea  fran- 
cesa, y  sobre  ella  un  espejo  colgado.  Fn  la  derecha  dos  puertas. 
En  la  izquierda  balcón  en  primer  término  y  puerta  eu  segundo. 
A  la  izquierda  mesita  con  servicio  de  escribir,  cuatro  cajas  de 
puros  y  un  timbre.  Sofá,  sillones  y  sillas  volantes.  Sobre  la  chi- 
menea, uu  reloj  en  marcha,  que  marcará  las  siete  al  comenzar  la 
acción. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BALDOMERO  y  PAQUiTO.  Una  VOZ,  dentro 

Al  alzarse  el  telón,  la  escena  está  vacía  y  á  obscuras.  Las  puertas 
-del  balcón  y  todas  las  demás  están  cerradas.  Dan  las  siete  en  el  reloj 
4e  la  chimenea.  Don  Baldomero  entreabre  1p  puerta  de  la  izquierda 
del  foro,  y  después  de  asegurarse  de  que  no  hay  nadie  en  la  habita- 
ción, entra  con  grandes  precauciones  para  no  hacer  ruido.  Trae  el 
abrigo  empapado  en  agua,  con  el  cuello  subido,  y  sacude  un  gran 
sombrero  hongo  viejo,  que  trae  en  la  mano,  manchado  de  barro  y 
chorreando.  Atraviesa  de  puntillas  la  escena  y  entra  por  la  segunda 
puerta  derecha 

Voz  (eu  la  calle  )  ..  cial,  Liberal,  El  Pais. 

(El  reloj   empieza  de  nuevo  á  dar  las  siete  y  aparece 
Paquito  por  el  mismo  sitio  que  don  Baldomero.  Vie- 
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no  también  hecho  una  sopa,  y  trae  unos  zapato'  de  cha- 
rol en  la  mano.  También  mira  con  gran  precaución  á 
todas  partes  y  desaparece  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

ANDKÉS,  luego  PKTRA;  al  final   DON  BALDOMERO,  dentro 

AnD.  (Entra  por  el  foro  derecha.  Viste  traje  negro  de    ame- 

ricana y  sobre  él  lleva  un  mandil  azul.  Trae  un  plu- 
mero bajo  el  brazo.  Bostezando  y  desperezándose,  va  á 
abrir  las  maderas  del  balcón  y  entra  en  el  salón  la  luz 

del  día )  ¡Aaaah!  ¡Qué  bien  he  dormido!  (Mira. 

el  reloj  de  la  chimenea.)  ¡Anda,  la  mar!  ¡Pero  SÍ 
f-Ólo  Son  las  SÍ<-te!  (.Mira  su  reloj,  que  saca  del  bol- 

sillo.)  ¡Y  este  ladrón  las  nueve  menos  cuartot 
Pues  sí  que  anda  la  mar.  Era  cosa  de  acos- 
tarse otro  rato.  Por  más  que...  el  señor  tiene 
unos  cigarros  que  quitan  la  cabeza.  No  hay- 
más  que  Saber  elegir.  (Se  sienta  y  toma  una  caja.) 
Peninsulares;  los  que  le  da  a  su  .^uegro.  Esta 
es  clas«  inferior.  (La  deja  y  toma  otra.)  ¡Ay,  ca- 
ray, Uenry  Clay!  (La  abre.)  Sí;  pero  no  hay. 
(Toma  otra.)  Estos  pa  los  amigos:  buena  clase; 
y  estos  (Toma  otra  caja.)  de  los  que  él  fuma.  Y 
como  yo  no  soy  su  amigo  ni  su  suegro,  fuma- 
ré de  los  de  él,  que  son  de  á  dos  pesetas.  (En- 

ciende  el  cigarro  y  se   repantiga   insolentemente   en  la 

silla.)  Hay  casas  en  que  da  gusto  servir,  y  en 
esta  se  está  al  pelo.  La  señora  y  la  niña,  casi 
siempre  en  Jetafe  con  la  tía.  El  señor,  un 
bendito,  más  bueno  que  el  pan.  El  señorito 
Paco,  un  infeliz.  Esto  es  la  gloria.  Buena 
comida,  buena  cama,  unos  puros  de  buten, 

una  doncella  de  ídem.  ('Entra  Petra  por  el  foro 
derecha  y  va,  muy  pizpireta,  á  mirarse  en  el  espejo. 
Andrés  siente  los  pasos,   se  levanta  y  va  hacia  ella.)r 

¡Hola,  ídem;  digo,  hola,  Petrilla! 

Petra  ¡Caramba,  pronto  estás  en  pie! 

And.  ¿Pronto,  madre  de  mi  alma?  Pues  di  que  no- 

has  tardao  en  traerme  el  desayuno. 

Petra  ¿Qué  desayuno? 
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And.  Esa  ración  de  cara,  que  es  un  chocolate  deí 

de  Seis  pesetas.  (Va  como  á  morderle  en  broma  y 
ella,  riendo,  le  da  un  cachete.)  ¡Digo,  y  Con  moji- 
cón! 

Petra  (Burlona.)  ¿Sí?  ¡Mira  qué  gracioso! 

And.  Pero  si  vienes  á  buscarme,  reina,  ¿á  qué  pre- 

sumes? 

Petra  ¿Yo?  No  se  ha  hecho  la  miel ..  (se  pasa  un  dedo- 

bajo  la  nariz,  como  diciéndole  que  «se  limpie.») 

And.  ¡Ay,  ay,  si  es  miel,  si  es  miel!  ¡No  es  choco- 

late! (La  abraza.) 

Petra  Vamos,  quita,  que  grito  y  se  despiertan  los- 

señores. 

And.  Sí,  sí;  como  no  des  un  cañonazo...  ¡Cuidao 

que  duermen,  chica!  Acostarse  á  las  once,  ó 

á  las  diez...  (Vuelve  á  sentarse. ) 

Petra  ¡Qué  gente  más  decente! 

And.  ¡Y  dormir  doce  hora»! 

Petra  ¡Qué  gente  más  formal! 

And.  ¡Y  el  señorito  Paco  más  juicioso  aún  que  el 

amo!  Digo,  y  decían  que  era  una  bala  per- 
dida. 

Petra  ¡Mira  que  encerrar  á  ese  chico  en  un  correc- 

cional! 

And.  Y  menos  mal  que  el  amo  se  compadeció  de> 

él  y  le  sacó  de  Santa  Rita  sin  que  lo  supie- 
ran sus  padres. 

Petra  Si  sigue  allí,  se  muere. 

And.  (se  levanta  y  va  hacia  eiia.)  ¿Te  acuerdas  de  Cuan- 

do llegó  y  abrazó  así  á  SU  tío?  (Abraza  á  Petra.} 

Bald  (Dentro.)  ¡Andrés! 

AND.  (Sobresaltado,  zafándose  de  Petra.)  ¡Uy!    ¡Voy,    Se- 

ñor! (Corre  al  balcón,  abre  los  cristales  y  empieza  á 
echar  fuera  con  el  plumero  el  humo  que  había  en  la- 
habitación.) 

Petra  Ay,  Dios  mío,  ¿me  habrá  oido?  (Mutis   fora 

izquierda.) 
AND.  (Sin  dejar  de  aventar  el  humo  )  ¡Voy,    Señor;    VOJ" 

corriendo! 


—    12  — 

ESCENA  III 

ANDRÉS    y    DON    BALDOMERO 

BaLD.  (Por  la  segunda  derecha.  Trae  en  la  mano,  y  ocultan 

dolé  tras  la  espalda,  el  sombrero  que  sacó  en  la  prime 
ra  escena.  Se  ha   quitado  el  abrigo.)  Pei'O  ¿qué  ha- 

ces,  estúpido?  (*) 

AND.  (Dejando  desacudir  el  plumero.)    Limpiar,   señor, 

limpiar.  (En  tono  de  protesta.)  ¡Si  me  llama  us- 
té estúpido  por  eso! 
Bald.  ¡Noto  que  vas  teniendo  muchos  humos! 

AND.  (Anda,  ya  lo  ha  notao.)  (Se  lleva  disimuladamen- 

te á  la  espalda  la  mano  izquierda  y  golpea  el  cigarro 
contra  la  mesa,  como  para  apagarlo,  luego  se  lo  mete 
en  el  bolsillo,  sin  soltarlo,  conservando  fuera  casi  toda 
la  mano.) 

Bald.  ¿Y  se  le  limpia  el  polvo  al  aire? 

And.  Es  que...  es  que  estaba  echando  las  moscas. 

(Se  golpea  con  la  mano    libre  el  bolsillo  del  cigarro.) 

Bald.  ¿Moscas  en  Enero?    Seguramente    estarías 

haciendo  cucamonas  á  la  criada  de  enfren- 
te, que  me  parece  que  es  de  las  de  la  casca- 
ra amarga. 

And.  ¡Por  Dios,  señor!  ¡Pues  si  es  una  infeliz! 

(Vuelve  á  golpearse  el  bolsillo.) 

Bald.  No  pondría  yo  por  ella  las  manos  en  el  fuego. 

And.  Yo  SÍ.  (Mete  toda  la  mano  en  el  bolsillo,  da  un  brinco, 

saca  el  cigarro,  lo  tira  con  cierto  disimulo  y  se  sopla 
los  dedos.)  ¡A}7! 

Bald.  ¿Qué  te  pasa? 

And.  (chupándose  un  dedo.)  Nada,  señor,  que  tiene 

usté  razón;  no  se  puede  poner  la  mano  en  el 
fuego  por  nadie. 

Bald.  ¿Se  ha  levantado  el  señorito  Paco? 

A\d.  ¿Señor,  á  estas  horas? 

Bald.  Ve  y  dile  que  se  vista,  que  tengo  que  ha- 

blaile. 

And.  Me  permito  ob3ervar  al  señor,  que  al  seño- 

rito le  gu^ta  dormir  mucho. 


(*)      Don  Baldomero— Andrés. 
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Bald.  Mañana  dormirá.  ¡Vamos,  vé  pronto! 

AND.  Bien.  (Mutis  por  la  puerta  de  la  izquierda,    para  vol- 

ver á  su  tiempo  ) 

Bald.  (Muy  azorado.)  Mi  mujer  puede  llegar  en  el 

primer  tren.  No  tengo  tiempo  que  perder 
para  librarme  de  este  maldito  sombrero  que 
desde  anoche  tengo  sobre   mi  cabeza,  (se- 

sienta  ante  la  mesa  y  esciibe.)  Vam08  á  escribir  á 

su  dueño.  «Muy  señor  mío:  anoche  en  un 
momento  de  arrebato... 

And.  (saliendo.)  Ahora  viene  el  señorito.  El  tiempo 

de  echarse  la  ropa. 

Bald.  Esta  bien. 

And.  Le  advierto  á  usté  que  no  le  ha  hecho  mu- 

cha gracia,  (imitando  al  señorito  Paco )  «¿Qué 
me  quiere  mi  tío  á  las  siete  de  la  mañana? 
¡No  puede  uno  acabar  el  primer  sueño!»  Un 
poquillo  largo  es,  el  primer  sueño.  Desde 
anoche  á  las  diez. 

BaLD.  (Que  ha    acabado  de    escribir    la  carta  y    la  ha    leído 

para  sí.)  (Eso  es:  excusas...  pero  excusas  dig- 
nas. (Metiéndola  ea  un  sobre  y  escribiendo:)  («Se- 
ñor   Pérez  »  Ya   está.)   (A  Andrés,  levantándose.) 

¿Ha  venido  alguien  á  buscarme?  (*) 

AND.  Nadie.  (Fijándose  en  don    Baldomcro.)  Pero,  DÍOS 

mío,  ¿qué  tiene  usté,  señor? 

Bald.  ¿Yo?  (¿A  que  se  me  conocen  los  puñetazos?) 

And.  Sí;  tiene  usté  la  cara  descompuesta,  los  ojos 

irritados... 

Bald.  ¡Psch!   No  sé.    (No  es  raro.    ¿Se  me  cono- 

cerán?) 

And.  Si  yo  no  supiera  quién  es  el  señor,  diría  que 

aprovechando  que  no  está  la  señora... 

Bald.  ¡Andrés! 

And.  Digo  que  diría;  no  digo  que  digo. 

Bald.  ¡Bueno,  hemos  concluido!  (¡Ay,  lo  que  es  la 

conciencia!  ¡Qué  calofríos  siento!)  (Estornuda.) 
Pero,  ¿estás  loooV  Ese  balcón  abierto.  ¡Cie- 
rra pronto,  hombre! 

AND.  Voy,  VOy.  (Algo  le  pasa.)  (Cierra  el  balcón.) 

Bald.  Tráeme  la  gorra. 

And.  Sí, Señor. (Mutis  por  la  segunda  derecha,  para  volver.) 


(*)      Andrés— Don  Baldomcro. 


—  14  — 
JBaLD.  (Mirándose  al  espejo  de  la  chimenea)  Lleva  razón, 

caramba.  Tengo  una  carita...  Y  menos  mal 
si  mi  mujer... 
And.  (volviendo  con  la  gorra.)  La  gorra,  señor.  (*)  (Se 

la  da  y  mientras  don  Baldomero  se  la  pone,  ríe  con  risa 
guasona.)  ¡Je,    je! 

Bald.  ¿De  qué  te  ríes? 

And.  ¡Je,  je! 

Bald.  ¿Qué  pasa? 

And.  El  señor  quería  disimular  conmigo;  pero  yo 

bien  sibía  que  el  señor  no  ha  dormido. 
Bald.  ¿Y  qué?  He  estado...  rabiando,  con  un  dolor 

de   muelas,   y    me   pasé   la    noche   dando 

vueltas. 
And.  ¿Sin  deshacer  la  cama? 

Bald.  Vueltas  por  la  alcoba,  á  ver  si  me  aliviaba. 

And.  Y  ha  llovido  en  el  cuarto  del  señor,  porque 

el  abrigo  está  chorreando. 
Bald.  (¡Ay,  Dios  mío!  ¡No  hay  escape!) 

And.  Señor,  si   la  señora  se  enterase,  6qué  diría? 

Ella,  tan  buena,  tan  hermosa,  ¿qué  diría? 
Bald.  Diría  que  te  callases.  (Le  da  un  duro.)  Toma  y 

no  olvides  que  el  silencio  es  oro. 
And.  Plaia,  señor,  plata;    desgraciadamente,    (se 

guarda  el  dinero.)  No,  si  el  señor  puede  estar 

tranquilo.    Los   hombres    deben    ayudarse 

unos  á  otros. 
U>ld.  Bueno,  basta. 

And.  Sí,  señor;  los  hombres... 

B  «íd.  Basta,  te  he  dicho. 

(Sale  Paco  por  la  lateral  izquierda.) 

And.  El  señorito  Paco. 


ESCENA  IV 

DICHOS      y      PACO 
33aLD.  (a  Paco,  en  tono  misterioso  y  suplicante.)  Ven,  hijo 

mío,  ven.  Voy  á  pedirte  un  gran  favor.  (**) 

PaQ.  (Con  gesto  de  sueño  y  mal  humor  y  cojeando.)  (¡Va- 


(*)      Andrés— Don  Baldomero. 

(•*)    Andrés— Don  Baldomero— Paquito. 
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mos,  y  para  eso  me  levanta!  ¡No  hay  dere- 
cho, hombre!) 

Bald.  Pero,  ante  todo...  Andrés,  ve  á  ver  qué  pasa 

por  ahí  dentro. 

And.  Vamos,  el   señor  quiere   decirme   que  es- 

torbo. 

Paq.  (¡Qué  penetración  tiene  este  muchacho!) 

And.  Muy  bien,  muy  bien.  (¿Y  no  voy  yo  a  en- 

terarme? ¡Quiá,  hombre!  ¡Que  yo  me  ente- 
rol)  ¿Quiete  el  señor  que  entorne  aquí,  que 
entra  un  poco  de  aire? 

BALD.  Sí  y  déjanos.  (Vase  Andrés  por  el  foro  derecha,  de- 

jando entornada  la  puerta  que  entreabrirá  más  al  co- 
menzar la  escena  siguiente,  pero  sin  que  á  él  le  vea  el 
público  escuchar  ni  un  solo  momento.) 


ESCENA  V 

DON    BALDÓME RO     y    PACO 

B*LD.  (Con  aire  de  angustia  y  turbación.)  Sobrino,  Sobri- 

no mío:  siéntate  y  Oye.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 
PaQ.  (sentándose  junto  al  sofá  en  una  silla  volante.)  (Me 

voy  á  divertir.)  (*) 

Bald.  (con  tono  de  misterio.)  ¿Tú  te  acuerdas  de  todo 

lo  que  has  sufrido  en  el  correccional  de  ¡San- 
ta Rita? 

Paq.  (¡Malo,  malo,  malo!) 

Bald.  ¿Tú  recuerdas  las  veces  que  me  pedías  llo- 

rando que  te  trajera  á  casa? 

PaQ.  (Muy    vivamente  y  levantándose.)  Pero,  ¿es  que  le 

han  venido  á  usted  con  algún  cuento?  ¡Pues 
todo  es  mentira,  mentira  y  mentira!  .>*' 

Bald.  No,  hijo;  si  ya  lo  sé  que  estás  regenerado, 

(Abrazándolo.)  que  eres  un  santo. 

Paq.  (sentándose.)  No;  porque  le  doy  un  estacazo  á 

Uno.  ¡Que  yo  no  quiero  líOS  ni  chismes!  (Re- 
pentinamente, levantando  un  pie.)  ¡Ayl 

Bald.  ¿Qué  te  pasa? 


(*)      Don  Baldomero— Paquito. 
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Paq.  Nada,  tío,  los  zapatos,  que  me  aprietan  una 

barbaridad.  Siga  usted,  siga  usted. 

Bald.  Paco,  yo  creo  en  tu  conversión.  Mira  si  creo, 

que  mientras  tu  padre  piensa  que  estás  en 
Santa  Rita  y  me  escribe  á  diario  que  no  me 
fíe  de  ti,  que  me  vas  á  engañar,  que  eres... 

Paq.  Sí:  un  sinvergüenza.  Conozco  el  estilo. 

Bald.  ...  tú  estás  aquí  libre,  tranquilo,  paseándote- 

con  un  duro  en  el  bolsillo... 

Paq  Con  dos  pesetas,  tío. 

Bald.  (Dándole  una  moneda.)  Bueno,  toma  el  duro; 

con  siete  pesetas. 

Paq.  Gracia?;  pero  es  para  ir  al  teatro  de  los  ni- 

ños, ¿eh?  (Pues,  señor,  aquí  pasa  algo  ex- 
traordinario )  (*5e  guarda  el  dinero.  Duiante  toda  la 
escena  demuestra  la  inquietud  que  le  produce  el  dolor 
de  los  pies  ) 

Bald.  Ya  ves  que  semejante  situación  me  la  debes 

á  mí. 

Paq.  ¿Pero  es  que  duda  usted  de  mi  agradeci- 

miento? Yo  lo  adoro  á  usted,  tío.  ¿Quiere 
usted  pruebas?  ¡Pida  usted,  pida  usted! 

Bald.  De  eso  se  trata.   Pero  te  vas  á  escandalizar, 

Paquito  de  mi  alma.  ¡Tú  eres  un  santo,  un 
santol  Tú  ya  no  sabes  cuando  fué  tu  última 
juerga. 

PaQ.  Hace  dos  horas.  (Tocándose  inmediatamente  el  pie 

para  disimular  la  frase  que  se  le  ha  escapado.)    ¡Ayl 

Bald.  ¿Cómo? 

Paq.  Que   b«ce  dos  horas  que  no  sale  usted  de 

ahí,  y  no  se  adonde  vamos  á  parar 
Bald.  (Muy  compungido .)   Paco,  Paquito;  tú  ya  tienes 

veinte  años;  tu  te  viste  perdido  por  una 

mujer. 
Paq  Ay,  no,  señor:  por  cinco. 

Bald.  Bueno;  pero  tu  aventura  con  la  última  fué 

la  mayor 
Paq.  Con  la  última  fué  chica. 

Bald.  Es  verdad:  las  confundo.   Bueno,  tú  puedes 

comprenderme.  Escúchame  y  ayúdame.  Ya 

sabes  que  yo  soy  un  hombre  serio,  formal, 

que  ha  caminado  siempre  rectamente,  como 

sobre  rieles. 
Paq.  (un  poco  fastidiado.)  Bueno,  ¿y  qué? 
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¡Ay!  ¡Que  al  tranvía  de  mi  moralidad  se  le  ha 
salido  anoche  el  trolley! 

(Animándose  repentinamente.)  ¡Hermosa  imagent 

¡Cuente  usted,  cuente  ustedl 
Anoche,  como  sabes,  fui  á  comer  á  casa  de 
Soplete,  uno  de  mis  amigos  más  queridos. 
Orno  es  almacenista  de  vinos  excelentes, 
puso   en   la   mesa  algunos   completamente 
desconocidos  para  mí.   Cata  de  éste,  me  de- 
cía; cata  de  este  otro;  cata  de  aquel;  cata... 
Catástrofe  segura. 
Ay,  sí.  Cuando  salí  de  casa  de  Soplete,  salí... 

Sí;  Soplado.  (Ademán  de  beber.) 

Salí...  vamos,  de  un  modo...  Alegre,  cantu- 
rreando, con  una  excitación...  Tropecé  con 
uno  que  iba  distraído,  y  á  poco  le  pego. 
Vamos,  que  la  tomó  usted  peleona. 
Eso  es.  (¡Qué  instinto  tiene  esta  criatura!) 
Adelante,  adelante. 
¿Dónde  quedamos? 

En  la  calle;  pero  camino  de  la  Comisaría. 
Bueno:  llegaba  yo  á  la  plaza  del  Progreso, 
un  poco  mareado  como  te  he  dicho,  cuando 
se  me  acerca  ana  joven...  ¡Pero  qué  joven, 
Paco!  Alta,  rubia,  delgada  y  muy  graciosa... 
(Declamando.)  «Digna  de  ser  morena  y  sevi- 
llana.» 

Esta  era  de  Aran  jaez. 
Para  el  caso  es  lo  mismo. 
Se  me  acerca,  me  mira  muy  amable  y  me 
pregunta:  «Usted  dispense,  caballero.  ¿Voy 
por  aquí  bien  para  el  Noviciado?»   Como  la 
pobre  no  iba  bien  .. 
¡Ni  muchísimo  menosl 

...  y  yo  necesitaba  andar  un  poco,  tomar  un 
poco  el  aire,  me  brindé  á  acompañarla. 
Y  ella  aceptó,  es  claro. 

Lo  dudó  mucho;  pero  aceptó  al  fin.  A  los 
cinco  minutos  parecíamos  los  dos  de  la  fa- 
milia. 

Me  lo  temía. 
¿Por  qué? 

Por  nada.  Siga  usted. 
Los  vinos  de  Soplete  me  hacían  hablador 
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expansivo.   Ella,  por  su  parte,  me  contó  su 

historia  ¡Pobre  muchacha!  ¡La  acababa  de 

abandonar  el  novio! 
Paq  (con  sorna  }  ¡Qué  nuevo  es  eso! 

Bald.  En  esto  pasábamos  por  «La  Viña  P.»  Se  me 

ocurrió  decirle  si  aceptaría  un  pastel,  un 

mantecado.  Me  contestó  que  no. 
Paq  ¡Caray!  ¿Que  no? 

Bald.  Que  más  bien   tomaría  unos  langostinos  y 

un  bisté  con  patatas. 
Paq  ¡Ah,  vamos!  Aceptó. 

Bald.  Después  d-  dudar  mucho.  Sentía  rubor,  pero 

yo  la  empujaba,  la  empujaba... 

Paq  (Dándole  con  los  dedos  en  el  estómago.)  ¡Piílín! 

Bald.  ¡Ay,  yo  tuve  la  culpa;    ella  es  una  chica 

decente,  víctima  del  destino!  Es  una  des- 
graciada. 

Paq.  ¿Y...  dónde  vive  esa  desgraciada? 

Bald.  En  la  calle  Ancha,  pero  no  sé  el  número. 

Paq.  ¡Ah,  picarón! 

Bald.  Que  no  lo  sé.  ¡Palabra!  Si  me  lo  dijo,  lo  he 

olvidado.  Creo  que  no  me  lo  dijo. 

Paq.  Bueno,  al  grano. 

Bald.  Cenamos,  mejor  dicho,  cenó  ella.  Yo  seguí 

bebiendo.  Me  lancé  locamente  al  champag- 
ne. Ella,  en  un  instante  de  apasionamiento, 
me  pidió  un  recuerdo. 

Paq  ¿De  cuánto? 

Bald.  Me  pidió  un  mechoncito  del  tupé.  ¡Qué  sen- 

cillez, qué  ingenuidadl  Me  lo  cortó  ella  mis- 
ma con  un  cuchillito  de  postre.  ¡Créeme,  me 
hizo  llorar! 

Paq.  Claro:  vería  usted  las  estrellas. 

Bald.  Lloré  al  ver  la  inocencia  y  el  desinterés  de 

la  pobre  muchacha.  ¡Qué  hermosa  estaba! 
Se  había  sentado  en  un  sofá.  Yo  me  acer- 
qué... 

PaQ.  (Alarmado,  como  diciendo  «¡Alto  ahí!»)  ¡¡TÍO,  no  me 

cuente  usted  la  escena  del  sofá!! 

Bald.  Después  me  preguntó  mi  nombre  y  mi  do- 

micilio. 

Paq.  Y  usted  fué  tan  primo... 

BaLD.  Yo...  (En  tono  de  arrepentimiento.)  Le  dí  el  tuyo, 

el  que  se  me  ocurrió,  por  no  comprometerme. 


Paq  i^con  fingida  iadignación.)  ¿Cómo?  ¿Mi  nombre  á 

una  mujer  de  e-as?  ¿Mi  fama  de  formal  por 
el  suelo?  Tío,  parece  mentira  que  usted,  un 
hombre  de  orden,  cabeza  de  familia... 

Bald.  (Levantándose.)   (*)  Yo  tenía  loca  la  familia, 

digo,  la  cabeza.  ¡Perdóname,  Pac3,  ya  no  lo 
haré  más!  Y  voy  á  lo  más  grave.  Eran  las 
cinco  cuando  salimos  de  «La  Viña  P»,  ha- 
ciendo eses.  Echo  á  correr  para  tomar  un 
coche  que  pasaba  á  lo  lejos;  tropiezo  á  un 
grupo  que  iba  por  la  calle;  lo?  del  grupo  me 
increpan,  los  increpo,  me  insultan,  los  in- 
sulto, y  como  el  champagne  me  había  pues- 
to farruco,  cojo  á  uno  por  la  nuez,  caemos 
rodando,  él  me  da  un  puñetazo  en  las  nari- 
ces, aquí  en  esta  ventana,  luego  otro  en  esta 
entrada,  y  así  siguió  atizándome... 

Paq.  ¿Dónde? 

Bald.  Desde  la  entrada  á  la  ventana.   Me  puso  la 

cara  que  me  echaba  humo.  Gracias  á  que 
de  pronto  grita  una  voz;  «;Los  guardias!» 

Paq.  ¡Anda,  Dios! 

Bald.  Mi  adversario  me  deja,  y  echa  á  correr.  Yo 

cojo  mi  sombrero  que  había  ido  á  caer  en 
medio  del  arroyo,  y  huyo  también 

Paq.  ¿Y  aquella  desgraciada? 

Bald.  No  sé;  no  tuve  valor  para  volver  en  busca 

de  ella. 

Paq.  (Levantándose.)  ¿La  dejó  usted  plantada?  Y 

además  del  ricito,  ¿no  se  llevó  ningún  re- 
cuerdo... en  efectivo? 

Bald.  Ni  un  cuarto  ¿No  te  he  dicho  que  es  un  co- 

razón de  oro? 

Paq  De  oro  y  azul  lo  va  á  poner  á  usted  el  día 

que  se  lo  encuentre.  Pídale  usted  á  Dios  que 
sea  yendo  solo. 

B*LD.  (Aterrado.)  ¿TÚ  Crees?... 

Paq.  Ya,  ya  oirá  usted  frasecitas. 

BaLD.  (Cada  vez  más  aterrado.)  ¡DÍOS  mío,  esto  SÓlo  me 

faltaba!  Porque  lo  horrible,  lo  espantoso,  es 
que  el  sombrero  que  yo  cogí  del  suelo  no 


Paquito,  sentado— Don  Baldomero,  en  pie. 
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era  el  mío:  era  el  del  señor  que  rne  dio  los 
mamporros. 

Paq.  ¿Y  qué?  Con  comprar  otro,.. 

Bald.  ¡Sí,  sí!  Sabes  que  harto  de  este  sino  que  ten- 

go de  cambiar  los  sombreros  en  el  casino,, 
en  las  visitas,  donde  quiera  que  voy,  tuve 
la  idea  de  pegar  mi  tarjeta  en  el  fondo  del 
bongo.  ¡Y  ese  hombre  va  á  venir,  va  á  pe- 
dirme una  satisfacción  tras  de  haberme  zu- 
rrado!... 

Paq.  No,  tío:  con  lo  de  anoche  ya  fué  usted  bien 

servido. 

Bald.  ¡Quiá!  Tú  no  le  conoces.  Ni  yo  tampoco, 

porque  no  le  vi  la  cara.  Pero  yo  vi  lo  que 
era  arreando  puñetazos.  ¡Va  á  venir!  ¡Y  tu 
tía,  también  viene  de  Getafe:  todo  lo  va  á 
saber,  se  va  á  enterar!  ¡Hay  que  evitarlo  á 
toda  costal 

Paq.  Pues  no  veo  el  medio. 

Bald.  Hay  uno:  adelantarse  á  su  virita,  y  en  eso 

pongo  á  prueba  tu  gratitud.  En  el  fondo  de 

este    hongo,    (Cogiéndolo  de  encima  de  la  mesa.). 

también  hay  un  nombre. 

Paq.  ¿Ese  es? 

Bald.  Sí,  éste. 

Paq,  ¡Pues  vale  svjfs  buenos  treinta  y  cinco  cénti- 

mos, no  vaya  usté  á  creer!  Pero,  en  fin,  ni 
una  palabra  más;  yo  voy  á  ver  al  dueño, 
hablo  con  él,  le  convenzo  en  seguida. 

Baid.  Es  muy  difícil. 

Paq.  Pues  le  pego.  Tío,  por  usted  soy  yo  capaz  de 

todo;  hasta  del  duelo,  del  homicidio,  del 
a-e.-inato.  (Dando  un  brinco.)  ¡Ay,  ay,  miá  pies! 
¡Vaya  unos  zapatitos! 

Bald.  (Muy  compungido.)  Es  muy  difícil  encontrar  á 

este  hombre.  (Alargándole,  copa  abajo,  el  sombrero, 
que  Paco  toma  con  la  punta  de   los    dedos.)    ¡Toma! 

¡Lee! 

PaQ.  (Leyendo  en  el  forro,  con  gesto  de    no    comprender.) 

¡Pérez! 
Bald.  ¡Y  nada  más! 

Paq  Pérez.  ¡Si  que  es  un  nombrecito!  (Le  devuelve 

el  sombrero.) 
BaLD.  (^Con  mucha  suavidad,  como  quien  dice  una    cosa    co- 
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niente.)  Pero  yo  he  ideado  un  medio.  Vas  á 
ir  á  casa  de  Bailly-Bailliére,  compras  la  Guía 
(que  tiene  todas  las  señas  de  Madrid  por 
orden  alfabético),  y  con  el  hongo  en  una 
mano,  esta  carta  de  excusas  en  la  otra,  (La 
coge  de  la  mesa.)  y  ]a  Guía  en  la  otra... 

Paq.  ¿En  cual,  tío? 

Bald.  Nada,  vas  á  casa  de  todos  los  Pérez  que  ten- 

gan cierta  posición  social,  vamos,  que  gasten 
hongo... 

PaQ.  (Apuradísimo,  al  ver  lo  que  le  espera.)  ¡Pero,  tío,  SÍ 

hongo  tiene  hasta  Garibaldil 
Bald.  ¡Nada,  que  me  haces  el   favor,  Paquitol 

Paq  ¡Pero,  tío,  es  que  tengo  tres  ojos  de  gallo! 

Bald.  ¡Acuérdate  del  correccional!  ¡Piensa  en  mi 

responsabilidad  por  mentirle  á  tu  padre! 
Paq.  ¡Pero  si  es  que  prefiero  el  correccional! 

Bald.  ¡Bab!  Se  exagera  mucho  eso  de  la  abundan- 

cia de  los  Pérez  Total,  habrá  unos... 
Paq.  ¡Sí,  unos  cuatro  mil! 

BalD.  (sonriendo    de    un    modo    halagador    y    misterioso.) 

¡Anda,  que  en  pago  de  tu  servicio  te  guardo 
una  sorpresa! 

PaQ.  (Sin  comprender,  en  tono  muy    lastimoso    porque    no 

puede  hablar  de  dolor  que  tiene.)  ¿Una  Sorpresa? 
(se  sienta  desesperado  en  la  silla,  cruza  una  pierna  y 
se  aprieta  aquel  pie,  luego  la  otra  y  se  aprieta  el  otro, 
y  así  mientras  dura  el  aparte  de  don  Baldomero.) 

Bald.  (¡Infeliz,  es  un  niño!  ¡Cómo  si  yo  no  hubiera 

adivinado  que  está  loco  por  mi  hija!  ¡La 
hará  feliz!  Está  regenerado.  Le  diré  que  con- 
siento en  que  se  quieran.) 

Paq.  Pero,  ¿no  oye  usted,  tío?  ¿Cuál  es  esa  sor- 

presa? 

Bald.  ¡Será  tuya!  ¡Te  la  vas  á  ganar! 

Paq.  ¿Que  me  la  voy  á  ganar? 

Bald.  No,  nada,  nada.  Anda  depri-a.  Digo,  espera, 

voy  por  dinero  para  el  Bailly-Bailliére.  (Mu- 
tis segunda  derecha.  Al  irse  deja  el  hongo  sobre  la 
chimenea.) 
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ESCENA  VI 

PACO,  solo 

El  encarguito  es  de  alivio  de  luto.  Pero, 
¿quién  no  lo  hace?  Corno  no  dé  con  Pérez, 
doy  con  mis  huesos  otra  vez  en  el  correc- 
cional.   (Comenzando  á  quitarse   un   zapato.)   jDÍOS 

ralo,  y  mis  pies  que  se  me  están  ponien- 
do COmO  dos  bizCOChadasI  (Se  quita  el  zapato 
se  tienta  el  pie,  lo  asienta  en  el  suelo,  etc.)  ¡  Por- 
que hay  que  ver  lo  que  es  una  noche  bai- 
lando, unos  zapatos  nuevos,  y  que  les  dé  á 
los  Pérez  por  les  pisos  terceros!...  ¡Señor,  haz 
un  milagro;  ponle  ascensor  siquiera  ala  mi- 
tad! ¡Y  hoy  no  veo  á  Aníoñita,  á  mi  novia 
de  mi  alma,  que  estará  mala  del  atracón  de 
schoties!  ¡Ay,  Dios  mío,  el  izquierdo!  ¡Este  sí 
que  me  duele!  [Este  es  la  mar!  (se  quita  el 

otro  zapato.  El  mismo  juego  de  antes.) 


ESCENA  VII 

PACO,  DON  BALDOMERO;  en  seguida  ANDRÉS 

JBaiD.  (Sale  apresurado  por  la    segunda  derecha,  y  se   queda 

sorprendido   al  ver   descalzo  á  Paco.)    Pero,    chlCO, 

¿qué  haceb?  (*) 

PaQ.  .Nada,  tío,  nada.    (Sonriendo    de    malísima    gana.) 

Preparándome  para  la  excursioncita. 
Baid.  Vamos,  ten  el  dinero  para  la  Guía,  (Le  da  un 

duro;  Paco  está  empezando  a  meterse  un  zapato.)  CCge 

la  carta  y  el  sombrero... 

AND.  (Entrando  sin  aliento  por  el    foro    derecha.)    Señor, 

un  coche  se  ha  parado  á  la  puerta;  creo  que 
es  la  señora. 

BaLD.  (Aterrado,  cogiendo  un  zapato,  y  alzando  y  empujando 

á  Paco,  que  se  ata  las  cintas  del  único  que  se  ha  puesto 
hasta  entonces.  Cogiendo  también  la  carta  para   Pérez 


(•)      Paquito,  sentado— Don  Baldomero,  en  pie. 
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y  dándosela.)  ¡Jesús,  vamos,  corre;  ponte  el 
otro  zapato  en  el  pasillo!  Por  la  escalera  de 
servicio,  para  que  no  te  vean,  (a  achuchones 

lleva  á  Paco,  que  va  cojeando,  hasta  cerca  del  foro  de- 
recha ) 

Paq.  ¡Pero,  caray,  mi  frégoli,  mi  abrigo! 

BaLD.  ¡Andrés,  pronto,  traéseio?!  (Vudrés    hace   mutis 

corriendo  por  la  lateral  izquierda.) 

Paq.  ¡O  es  que  también  me  voy  á   helar,  caram- 

ba! (siguen  los  empujones.  Don  Baldomero  y  Paco 
han  llegado  á  la  puerta  del  foro  derecna.  El  hongo  de 
Pérez  queda  olvidado  sobre  la  chimenea  Sale  Andrés  á 
escape  y  da  á  Paco  el  sombrero  y  el  abrigo.) 

And.  (¡Menudo  lío!) 

Paq.  ¡Anda,  que  como  coja  á   Pérez,   lo  hago  al- 

bóndigas, (a  su  tío,  jurando  )  Mírelo  usted:  por 

éstas.  (Medio  mutis.) 
BaLD.  (Cae  desplomado  en  el  sofá,  limpiándose  el  sudor  con 

el  pañuelo.)  ¡Gracias  á  Dios! 

PaQ.  (Apareciendo  en  la  puerta  foro  derecha.)  ¡Por   éstas! 

(En  el  foro  izquierda  aparecen  Lola,  Purita  y  Petra. 
Todo  es  simultáneo.  Lola  y  Purita  traen  cada  una  (ios 
paquetes  en  las  manos;  Petra  trae  en  cada  mano  un 
maletín.  Paco  -y  don  Baldomero  ven  á  las  que  llegan. 
Las  tres  frases  que  siguen  se  dicen  casi  á  la  vez.) 

Lola  ¡Hola! 

PaQ.  (¡Atiza!)  (Mutis  rapidísimo.) 

BaLD  (¡Arrea!)  (Se  pone  á  silbar  un  momento.) 


ESCENA  VIII 

DON   BALDOMERO,    ANDRÉS,    LOLA,    PURITA  y  PETRA,  que  en» 

tra  en  la  primera  derecha,    deja    los    maletines  y  hace  mutis  por   el 

foro  izquierda 

Pur.  ¡Buenos  días,  papaíto!  (*) 

BaLD.  (Sorprendido   como  si   no   las  hubiera  visto.  A   Lola.) 

¡Hola,  monina!  (a   Purita.)  ¡Hola,   hija   mía! 
(¡Digo,  si  nos  descuidamos  un  poco!) 

L'JLA  (Dando  á  Andrés,  que  los    toma  y  va  hacia  la  derecha, 

sus  paquetes  y  los  de  su  hija.)  Andrés,  lleva  esto 


(*)      Don  Baldomero— Lola— Purita— Andrés. 
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And. 


Bald. 
And. 


Bald 
Lola 
Pur 
And. 

Bald. 

Lola 

And, 
Bald 


And 


adentro,  (a  don  Baidomero.)  Creí  que  te  encon- 
traría acostado.  (*) 

(Apresurándose  á  hablar.)  ¡Ohl  ¡El  señor   aCOSta- 

do,  cuando  iba  á  venir  la  señora!  ¡Usted  no 
conoce  al  señor!  Desde  las  cinco  estaba  en 
pie.  ¡Ya  está  hasta  hecha  la  cama! 
(a  Andrés.)  (¡Cállate,  animal!) 
Siempre  es  lo  mismo:  como  se  vaya  la  seño- 
ra, no  descansa  el  señor.    Mírele   usted  que 
cara  tiene  hoy. 
(A  éste  lo  mato.) 

¡Es  verdad,  Baldomerol  ¿Qué  te  pasa? 
¿Estás  malo,  papá? 

No;  no  es  nada:  la  pena,  la  soledad...  ¿Ver- 
dad, señor? 

Sí,  la  sol...  la  fal...  (Voy  á  terminar  solfean- 
do.) (a  Andrés.)  (¡Ya  me  las  pagarás!) 
Tontín,  ¿no  sabías  que  mi  ausencia  no  po- 
día prolongarse? 
Sí,  pero  el  señor... 

(interrumpiéndole  y  tragando  bilis.)  Pero,   Andrés, 

Andresito,  ¿no  te  cansas  con  los  paquetes  en 
la  mano?  Anda:  ve  á  llevarlos.  (Le  empuja.) 
Voy,  voy  corriendo.  (¡Encima  que  le  hago 

Un  favor!)  (Mutis  foro    derecha.) 


ESCENA  IX 


DON  BALDOMERO,  LOLA  y    PURITA 


Lola 

B*LD. 

Pur. 
Bald. 


Lola 
Bald 
Lcla 
Bald, 


Verdaderamente  tienes  mala  cara.  (**) 
Sí,  pero  no  es  nada. 
Llamaremos  al  médico.     . 

No  vale  la  pena.  (Queriendo  cambiar  de  conversa- 
ción. Sin  fijarse  en  lo  que  habla.)  ¿Y  CÓmO  has  de- 
jado á  la  tía? 
Muy  animada. 
Más  vale  así. 

Pero  el  médico  cree  que  está  bastante  mal. 
Más  vale  así,  más  vale  así. 


(*)      Andrés— Don  Baldomero— Lola— Purita. 
(**)    Don  Baldomoro— Lola— Purita. 
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Lola  ¿Qué  dices? 

Bald.  No  té.  Estaba  distraído. 

Pur.  (a  Lola.)  (¡Mamá,  ahora  podías  hablarle  de 

Fernando!) 
Lola  (Tiempo  hay,  mujer.) 

Pur.  (Es  que  va  a  venir  hoy.  Y  como  papá  no  le 

conoce...) 
Lola  (Bueno,  bueno.  Luego  se  lo  diré.)  (pmita  se 

retira  hacia    el   balcón,    algo    enojada.    Pausa.)    Oye, 

Baldomero:  ¿conoces  tú  por  casualidad  á  un 
tal  don...  Martín  Pérez? 

Bald.  (sobresaltado.)  ¿Eh?...  ¿Uómo?  ¿Pérez?  ¿Pérez? 

(¡Dios  mío!  ¡Lo  sabe  ya!  ¡Lo  sabe  ya!) 

Lola  Sí;  Pérez;  Martín  pérez.  No  sé  qué  tenga  de 

terrible  ese  nombre. 

Bai.d.  ¡Quiá!  ¡Si  es  un  nombre  muy  simpático!... 

(¡Martín,  Martín  se  llama  ese  ladrón!)  Pues 
verás...  No  caigo...  Pérez...  Sí...  Me  suena... 

Lola  Es  un  poeta  de  muchísimo  talento,  y  como 

tú  eres  socio  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  y 
él  de  seguro  lo  será  también. . 

Bald.  Sí,  tal  vez;  pero,  díme,  ¿porqué  me  pregun- 

tas?... 

Lola  Ya  sabes  la. manía  que  tengo  por  los  versos. 

En  el  mismo  vagón  donde  viajábamos,  ve- 
nía también  un  joven  poeta  modernista: 
pelo  largo  ondulado,  ojos  de  ensueño.  ¡Du- 
doso tipo!  Traía  cinco  ó  seis  libros,  me  los 
ofreció  para  leer  y  escogí  un  tomo  de  ese  tal 
Martín  Pérez. 

Bald.  (¡Respiro!) 

Lola  No  lo  acabé  de  leer.  Tuve  que  devolvérselo 

al  llegar  á  Madrid  y  quiero  que  vaya  Paqui- 
to  á  comprarme  el  volumen,  y  que  á  ti  te 
presenten  al  autor  y  que  te  firme  unas  pos- 
tales. ¿Por  dónde  andaPaquito? 

Bald.  ¿Paquito?..  Es  verdad.  Eso  pensaba  yo.  ¿Por 

dónde  anda  Paquito?...  ¡Ah,  sí!   Ha  salido. 

Lola  ¿A  esta  hora? 

Bald.  Sí.   Dijo  que   se   iba  á  tomar  un  poco  el 

fresco. 

Lola  ¿A  tomar  el  fresco  y  se  hielan   los  pájaros? 

(Entra  Paco  por  el  foro  derecha,  sudando,  cojeando, 
con   un  tomo   del   «Anuario»   bajo   el    brazo.)   Mira, 

aquí  está. 


ESCENA  X 

LOLA,  PURITA,  DON  BALDOMERO  y  PACO 

Bald.  (¡Caray,  pronto  vuelve!  ¿Lo  habrá  ya  encon- 

trado?) (*) 

i  AQ  (Muy  deprisa  y  azorado,  acercándose  á  don  Baldomero 

y  hablando  con  grandísima  velocidad.)  ¡BuenOS  días, 
tía!...   A    tUS   pies,    primita.    (A  don  Ealdomero.) 

(¡Buena  la  hemos  hecho!)  ¿Qué  tal  el  viaje? 
Bueno,  ¿eh?  (a  don  Ealdomero.)  (¡Me  lo  he  de- 
jado aquí!)  La  tía  lo  mismo,  ¿en?  (Deja  el  libro 

sobre  el  sofá.) 

Lola  ^í.  Pero,  ¿qué  tienes?  ¿Por  qué  cojeas? 

Bald.  (a  Paco,  casi  á  la  vez  que  Lola.)  (¿Qué   has   deja- 

do?) 

Paq  (a   Lola,   aturdido.)  ¡Nada,   tía;    el   sombrero, 

digo,  los  zapatos  que  me  aprietan  la  mar! 

Bald.  (a  Paco.)  (¿Dónde  está?) 

Paq.  (a  don  Baldomero.)  (¡Yo  qué  sé,  hombre!  ¡Que 

no  me  lo  dio  usted!) 

LOLA  (Que  ha  ido  é  mirarse  en  el  espejo,  ve  y  coge  el  som- 

brero de  Pérez.)  ¿Pero  de  quién  es  esta  porque- 
ría, este  hongo  tan  viejo?  Aquí  cabe  una 
familia. 

Bald.  (¡Trágame,  tierra!) 

Lola  (viendo  ei  forro.)  «Pérez.»  ¿Qué  significa?... 

Paq.  Pérez.  Un  apellido.  Ni  que  estuviera  en  ja- 

ponés. Pues  significa  Pérez,  tía. 

Lola  (a  don  Baldomero  y  Paco.)  PeiO,  ¿qué  OS  SUCede? 

Bald.  (Muy  turbado.)  Nada,  mujer,  nada.  Casualida- 

des de  la  vida.  Es  raro...  Mejor  dicho,  no  es 
raro.  Una  tontería,  sí,  una  tontería. 

Pur.  Pero,  ¿qué  dice? 

Paq.  Ya  lo  oyes:  una  tontería. 

Bald.  (a  Paco.)  Bueno;  explícaselo  tú,  anda.  (**) 

Paq  (A  toda  velocidad,  tomando  el  sombrero  de  manos  de 

Lola.)  Sencillísimo:  anoche,  al  salir  del  círcu- 
lo, tomó  el  tío  equivocadamente  este  som- 


(*)      Paquito— Don  Baldomero— Lola— Purita. 
(**)    Don  Baldomero— Paquito— Lola— Purita. 
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brero.  Ya  sabe  usted  que  se  equivoca  con 
frecuencia  á  pesar  de  que  ha  puesto  su  tar- 
jeta en  el  forro.  Este  sombrero  es  de  un  tal 
Pérez,  que  se  llevaría  el  de  él.  Yo  iba  ahora 
á  descambiarlo;  á  traerme  el  de  mi  tío... 

Bald.  ¡Eso  es! 

Paq.  ¡Eso  es...  (...lo  que  quisiera  yo,  pero  creo- 

que  están  verdes!) 

Lol\  La  cosa  es  muy  sencilla,  pero  no  os  expli- 

cabais. 

Bald.  Iba  á  explicártelo,  pero  Paquito  es  tan  vehe- 

mente... 

P¿q.  (por  su  tío)  (¡Vamos!  ¡Será  queso!) 

Lola  ¡Qué  cosa  más  particular  se  me  ha  ocurrido! 

Bajd.  ¿Qué,  vida  mía?  (*) 

Lola  Si   no  será  del  poeta  de  mi  tomo  de  versos. 

De  ese  Martín  Pérez. 

Bald.  ¡Mujer,  esto  de  un  poeta! 

Paq.  (a  don  Bai¿omero.)  (¿Sabe  usted  cuántos  Pérez 

hay  en  la  Guía?  Una  friolera:  cuatrocientos 
cuarenta.) 

Lola  ¿Y  dónde  vive  ese  señor? 

Paq.  (Maquinaimente.)   ¡Anda!    ¡Si    lo   supiéramos! 

(¡Uy!  ¡Me  colé!) 

Lola  Entonces,  ¿cómo  vas  á  ir  á  su  casa? 

P  iQ  (Vacilando    un    momento.)    Pues...  muy  Sencillo: 

yendo  primero  al  Círculo  á  que  me  den  la& 
señas. 

Balo.  (¡Es  de  oro  este  muchacho!)  ¡Lola,   que   en- 

tretienes al  niño!  Que  ese  señor  quizás 
aguarde  su  sombrero.  Puede  no  tener  otro. 

Lola  Tienes  razón.  Anda,  Paquito,  anda. 

Paq.  Ha^ta  luego.   (¡Hoy  la  hinco!)  (Medio  mutis 

por  el  foro  derecha  ) 

Pur.  (a  Lola,  impaciente.)  (Bueno,  mamá,  dile  eso.) 

Lola  Sí,  hija,  sí. 

Paq  (Entrando.)  ¿Dónde  he  puesto  la  Guía?  (La. 

busca  ) 

Lola  ¿Qué  Guía? 

Baid.  (¡E^to  es  demasiado!) 

(Paco  coge  el  libro  de  encima  del  sofá.) 

Lola  (sorprendida.)  ¿Un  Bailly-Bailliére? 

(*)      Paquito— Don  Baldomero— Lola— Purita. 
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Bald.  (a  Paco.)  (No  haces  más  que  tonterías.) 

Paq.  (a  don  Baidomero.)  (¡Sí,  que  usted  puede   ha- 

blar!) 

Lola  (a  Paco.)  ¿A  dónde  vas  con  eso? 

Baid.  -(Muy  apresuradamente.)  ¡Para  leer,  para  leer  por 
la  calle  y  no  aburrirse!  (Empujándolo.)  ¡Anda, 
hijo  I 

Pük.  ¡Sí  que  es  raro! 

Lola  ¡Qué  original! 

Paq.  (sin  moverse.)  ¿Han  visto  ustedes?  ¿Qué  afi- 

cioncita,  eh?  ((Maldito  sea  hasta...!) 

Bald.  (a  Paco.)  (¿Quieres  irte?) 

Paq,  (a  don  Baidomero.)  (¡Es  que  no  me  he  desayu- 

nado, hombre!  ¡Que  tengo  un  hambre  que 
no  puedo  andar!) 

Bald.  (Cómprate  un  panecillo;  te  lo  comes  andan- 

do. Eso  es  muy  sano.  ¡Hala!)  (lo  empuja  hasta 

hacerle  salir  ) 


ESCENA  XI 

DON   BALDOMEEO,    LOLA,    PURITA   y    al   final    ANDRÉS 

Lola  (a  Punta.)  (A  tu  padre  le  pasa  algo  raro.)  (*) 

Pur.  (No,  mamá:  dilelo  de  Fernando.) 

Lola  Baldomero,  escucha. 

Bald.  ¿Qué  quieres? 

Lola  Tengo  que  hacerte  una  revelación.  Un  se- 

cretólo, que  si  te  hemos  ocultado... 

Bald.  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Pur.  (Muy  mimosa.)  ¡No  es  malo,  papá! 

Lola  Tu  hija  tiene  ya  veinte  años,  v  se  compren- 

de que  á  esa  edad  una  muchacha... 

Bald.  (\iuy  sorprendido  y  satisfecho.)  (Caray,  las  veo 

venir,  las  veo  venir.  ¡Me  creían  ciego!) 

Lola         .   El  corazón  de  nuestra  hija  ha  hablado  ya. 

BALD.  Ah,    ¿Si?    (¡Estaba   Seguro!)    (Bonachonamente.) 

¿Cómo,  señorita?  ¿Y  usted  consiente  que  su 
corazón  hable  sin  permiso  de  papá?  (Con- 
viene ser  un  poquito  severo.) 


(*)      Don  Baldomero— Lola— Purita. 
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Pür.  (Lioricona  )  ¡No  me  riñas,  papaíto! 

Bald.  (Acariciándola.)   (*)   ¡Si    era   broma,   moninaf 

¿Pues  qué  puedo  yo  desear  más  que  tu  bien? 
Vamos,  tontita,  habla. 

And.  (Asomando  al  foro  derecha.)  Señor,  el  barbero. 

Bald.  Voy  al  instante,  (a  Lola  y  Puríta.)  No  quiero 

que  espere.  Se  pone  nervioso,  y  un  barbero 
nervioso  es  un  verdugo.  Esperadme,  espe- 
radme. 

Pur.  (¡Jesús!  ¡Ni  que  lo  hicieran  apropósito!) 

Bald.  (Desde  el  foro.)  Ahora  hablaremos  de  ese  asun- 

to tan  grato  para  mí.    (a  Andrés,  muy  marcado.) 

(Tú  no  te  olvides  de  que  no  estoy  para  nadie,, 

¿eh?  sea  quien  Sea.)  (Vase  foro  derecha.) 

Pür.  ¡Es  fuerte  cosa!  ¡Nunca  puede  ser! 

LOLA  (Llamando  á  Andrés  que   va  á  hacer  mutis  detrás   de 

su  amo  )  Andrés:  vas  á  ir  á  la  librería  de  ahí 

enfrente  y  pides  que  te  den  «Un  manojo  de 

flores». 
And.  ¿Un  manojo  de  flores  en  la  librería? 

Lola  Sí;  un  libro  de  verbos  que  se  titula  así.  El 

autor  es  don  Martín  Pérez. 
And.  Ah,  ya.  Comprendido.  Voy  en  seguida  (vase 

foro  derecha.)  ■ 

Lola  Espera,  hija.  Voy  á  dar  el  menú  á  la  coci- 

nera. (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XII 

PURÍTA,    después    PETRA,    luego    MARTÍN 


Pür.  Parece  que  le  ha  caído  bien  á  papá  lo  que 

mamá  le  ha  dicho  ¡Y  Fernando  sin  parecer 
á  verlo,  á  pesar  de  que  dijo  que  vendría  tem- 
prano! 

Petra  { Desde  ia  puerta  foro  izquierda.)  Señorita,  ahí  está 
un  caballero  que  quiere  hablar  con  el  señor. 

Pür.  ¡Ay,  que  pase,  que  pase!  (¡Será  él?) 

Petra  (Hablando  hacia  afuera.)  Pase  usted,  caballero.. 


(*)      Lola— Don  Baldomero— Purita. 
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PüR.  (¡?ÓmO  me  late  el  Corazón!)  (Entra  Martín.  Vase 

Petra.)  (¡No  es  él!)  (*) 

MARTIN  (Es  un  tipo  estrafalario.  Lleva  el  pelo  laigo,  peinado 
en  bandos.  Viste  traje  de  chaquet  anticuado,  pero  muy 
cuidadito.  En  una  mano  trae  un  flamante  hongo  negro, 
muy    chico.   Modales    exageradamente    finos.)    I  Muy 

buenos,  señorita;  usted  perdone!  Si  no  me 
engaño,  es  aquí  donde  vive...  don  Baldome- 

I'O...  (Vuelve  el  sombrero    que  trae  en   la  mano  y  lee 

en  el  forro.)  Berriconochea. 
Pür.  Sí,  señor:  mi  papá.  En  seguida  sale.  Tenga 

la  bondad  de  sentarse! 
Martín       ¡Oh,  no!  De  ningún  modo.  Usted  primero. 

PüR  (Amablemente.)  No,  )70  no  puedo... 

Martín       Entonces  yo  tampoco. 

Pür.  Es  que  yo  tengo  que  retirarme.  Con  su  per- 

miso. (Se  inclina  y  sale  por  la  primera  derecha.) 
MARTÍN  (Deshaciéndose  en    reverencias.)  ¡No    faltaba  más! 

¡A  los  pies  de  usted,  señorita!  ¡Servidor!  ¡He 
tenido  tanto  gusto! 


ESCENA  XIII 


MARTÍN 

Es  muy  amable  y  muy  mona,  (se  acicala  el  ca- 
bello y  se  limpia  con  los  dedos  el  polvo  del  chaquet.) 
¡Caramba,  se  pone  uno  perdido  en  cuanto 

Sale  á  la  Calle!  (Saca  el  pañuelo  para  sacudirse,  y 
al  sacarlo  deja  caer  una  tarjeta  que  lleva  en  el  mismo 

bolsillo.)  ¡Caramba,  también  aquí  he  olvidado 
la  recomendación  de  mi  mujerl  No  cesa  de 
decírmelo:  «Siempre  que  vayas  de  visita, 
dale  una  tarjeta  al  criado;  eso  es  de  muy 
buen  tono  y  además  te  puede  proporcionar 
discípulos.»  Pero  me  azoro  en  cuanto  entro 
en  una  casa  extraña,  y  se  me  olvida.  ¿Y  si  yo 

dejase  alguna  por  aquí?  (Saca  otras  cuatro  tar- 
jetas y  lee  en  una:)  «Exuperancio  Martín  y 
Martínez,  profesor  de  vascuence,  griego  y 
japonés.  Compositor  de  jaulas  y  aristones. 


(*)      Purita-Martín. 
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Autor  de  un  libro  sobre  la  cría  y  educación 

Canora  del  jilguero.»  (Pone  tarjetas  sobre  la  mesa, 
sobre  la  chimenea  y  sobre  las  sillas  del  fondo.)  ¿Eh? 

¡Muy  bien!  ¿Hace  falta  en  la  casa  uno  de  mis 
servicios"?  Tropiezan  con  una  tarjeta  y  me 
mandan  aviso.  Que  una  visita  pregunta:  ¿co- 
nocen ustedes  un  buen  profesor  de  vascuen- 
ce? ¿Saben  ustedes  quién  nos  arreglaría  el 
aristón?  ¿Qué  le  daríamos  al  jilguero,  que 
está  con  la  muda?  Esta  familia  recuerda 
que  aquí  hay  una  tarjeta  mía  y  rae  reco- 
mienda. ¡Mi  mujer  tiene  las  grandes  ideas! 
¡Y  está  muy  bien  puesta  esta  casa!  ¡Se  ve 
que  es  gente  de  buena  posición!  ¡Claro:  un 
hombre  que  gasta  este  sombrero!  ¡Y  con  el 
tiempecito  que  hacía  anoche!  Lo  que  yo  no 
me  explico  es  cómo  no  notaría  el  cambio  en 
casa  de  Soplete.  Concluyo  de  dar  la  lección 
á  los  niños,  voy  al  perchero,  y  veo  que  este 
señor,  que  había  estado  allí  comiendo,  se 
ha  llevado  mi  hongo  creyéndolo  el  suyo.  ¡Y 
qué  pena    tener   que    devolverlo!...  ¡Tanto 

COmo  me  favorece!  (se  lo  pone  y  va  á  verse  en  el 
espejo  do  la  chimenea.) 


ESCENA  XÍV 

MARTÍN    y     ANDRÉS 
AND.  (  Entrando  muy  aprisa  por  el  foro  derecha.  Se    ha  qui- 

tado  el  mandil.)  El  librero  no  conoce  esos  ver- 
sos. (Reparando  en  Martín.)  (¿De  dónde  ha  Salido 

este  tipo?) 

MARTÍN  (Sorprendido.)  ¡Ah!  (Muy  amable,  quitándose  el  som- 
brero )  Usted  dispense,  caballero.  Beso  á  us- 
ted la  mano.  (*) 

And.  ¿Espera  usted  á  mi  amo? 

Martín  (¡Ah,  es  un  criado!)  Sí...  Deseaba  ver  al  se- 
ñor Berri...  (Mira  el    fondo    del    sombrero.)  Berri- 

conochea. 
And.  (Muy  azorado.)  (¡&tiza!  ¡Este  es  el  del  sombre- 


(*)      Andrés— Martín. 
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Martín 
And. 


Martín 

And. 

Martín 

And. 

Martín 

And. 

Martín 


And. 


Martín 


ro,  el  de  la  bronca,  Pérez!  ¡Buena  la  he  he- 
chol   ¡Un   momento  que  sale  uno!)  Pues... 
pues...  pues  el  amo... 
(Este  hombre  debe  estar  un  poco  ido ) 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.  Gesto  de  asombro 

de  Martín.)  (¡Oh,  qué  idea!)  Usted  perdone: 

¿fué  una  doncella  la  que  le  pasó  aquí? 

No  se  lo  puedo  asegurar  á  usted,  pero  el 

traje  era  de  eso. 

¿Y  ha  dicho  que  el  señor  estaba  en  casa? 

Sí. 

Esa  mujer  es  una  idiota.  Mi  amo  no  está. 

Hombre,  caramba,  ¿qué  me  cuenta  usted? 

Sí,  ha   salido  á  un   recado...  y  no  vuelve 

hasta.,  dentro  de  dos  meses. 

La  señorita  de    Berri...    (Mirando    el    sombrero.) 

conochea  me  ha  dicho  que  estaba  y  que  es- 
perase aquí. 

(¡No  es  cosa  de  decir  también  que  la  señori- 
ta es  idiota!)  Entonces,  es  distinto.  Me  habré 
equivocado.  (¿Qué  hacer?  ¡Pobre  señor!  ¡Debí 

advertir  á  Petra!)  (Dándose  otra  palmada  como, 
antes.)  (¡Ahí  ¡Otra  idea!)  (Toca  el  timbre  que  bay 
junto  á  la  puerta  del  foro  izquierda.)  (*) 

(Nada,  que  está  ido.  ¿Cómo  se  puede  tener 
un  criado  más  loco  que  una  cabra?) 


ESCENA  XV 


MARTÍN,  ANDRÉS  y  PETRA 


And.  (Bajo  á  Petra,  que  entra  foro  izquierda.)  (**)  (¡Dí   á 

todo  que  sí!)  ¿tían  traído  ya  los  sables,  las 
espadas  y  las  pistolas  que  el  señor  compró 
ayer? 

PETRA  (Sorprendida.)  ¿Que  SÍ   han   traído?...  (Corrigién- 

dose.) Sí,  sí. 

And.  ¿Lo  has  puesto  todo  en  la  sala  de  armas, 

junto  al  fusil  de  desafío? 


(*)      Martín  — Andrés. 

(**)    Martín— Andrés- Petra. 
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PETRA  (Sorprendida.)  ¿Junto    al    fusil?...  (Corrigiéndose.) 

Sí,  SÍ.    ^ 

And.  Está  bien;  márchate. 

Petra  (¿Qué  le  pasa  á  éste?)  (Mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

MARTÍN  y   ANDRÉS 


Martín  ;Por  lo  visto,  el  señor  es  aficionado  á  la  es- 
grima I  (*) 

And.  ¿Que  si  es?  (Lo  que  es  éste  no  pide  explica- 

ciones.) ¡No  sabe  usted,  lo  bien  que  tira! 

MARTÍN         (indiferente.)  ¿Si,  eh? 

And.  ¡Sale  á  desafío  por  semana!  ¡Por  lo  tanto, 

comprenderá  usted,  señor  de  Pérez,  lo  peli- 
groso que  es  meterse  con  el  amo! 

Martín  Sí,  sí...  (¿Por  qué  me  llamará  señor  de  Pérez? 
A  estos  monomaniacos  no  conviene  contra- 
riarlos.) 

And.  Además,  sea  usted  franco:  ¿qué  es  un  capón? 

Martín       Le  diré  á  usted... 

And.  ¿Es  que  un   capón  no  es  nada?  Cuando  le 

dan  á  uno  un  capón  después  de  una  cena 
abundante,  ¿qué  debe  hacer? 

Martín  Hombre,  no  sé.  Guardarlo  para  el  día  si- 
guiente. 

And.  ¡Ser  un  caballero!  ¡Jugarse  la  vida!   ¡Vaya, 

desista  usted,  señor  de  Pérez,  porque  por 
muy  terrible  que  usted  sea,  mi  amo  lo  es 
más. 

Martín  Sí,  sí.  (Pero,  señor,  ¿por  qué  no  encerrarán  á 
este  hombre?) 

And.  (Se  ve  á  la  legua  que  es  valiente,  pero  yo  lo 

achico.)  ¡Mi  amo  ha  hecho  correr  á  Pini! 

Martín  (¿Será  tomadura  de  pelo?)  (con  un  ligero  tono 
de  chunga.)  ¡Vaya,  vaya! 

And.  ¿Usted  ha  conocido  á  un  tirador  yanqui  fa- 

moso que  se  llamaba  ei  rey  de  la  pistola? 

Martín       No;  yo  en  esas   monarquías  no  estoy  muy 


(*)      Martín  —Andrés. 
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fuerte.  No  me  trato  más  que  con  el  rey  de 
espadas. 

And  .  Bueno,  pues  el  rey  de  la  pistola  desafió  á  mi 

amo  y  le  apostó  cinco  mil  dollars  á  que  ti- 
raba más  que  él. 

Martín       Pues  con  cinco  mil  dollars  ya  se  puede  tirar, 

ya. 

And.  Fué  el  señor  á  América  y  se  hizo  la  prueba. 

Comenzaron  á  tirar  duros  al  aire,  y  mi  amo 
atravesó  la  mar. 

Martín       ¿Para  volverse  á  Europa? 

And.  No,  señor:  el  yanqui  atravesó  otros  tantos, 

y  como  quedaron  empatados,  dijo  mi  amo: 
«¿Ve  usted  la  chimenea  de  aquella  fábrica? 
Pues  voy  á  clavar  una  bala  en  el  pararra- 
yos.» Tira,  y  paff:  blanco. 

Martín  (con  cierta  sorna.)  Sí.  ¡Eso  se  hizo  famoso! 
¡Yo  he  oído  hablar  mucho  del  tiro  de  la 
chimenea! 

And.  (Para  mí  que  este  tío  se  está  pitorreando.) 

Bueno,  y  después  de  todo  esto,  ¿qué  piensa 
usted? 

Martín  (impacientándose.)  Hombre,  ¿á  mí  qué  me  im- 
porta todo  eso?  Haga  el  favor  de  llamar  al 
señor,  porque  no  tengo  tiempo  que  perder. 

And.  (¡Es  un  valiente!)  (solemnemente.)  Caballero: 

como  criado,  le.odio;  como  hombre,  le  admi- 
ro. (Va  á  darle  la  mano.  Oye  gritar  á  don  Baldomero 
y  se  queda  estupefacto.) 


ESCENA  XVII 

MARTÍN,  ANDRÉS  y   DON  BALDOMERO 


.BaLD.  (Dentro.)  ¡Andrés!  (Saliendo  foro  derecha  y  viendo  á 

Martín.)  (¡Diantre!)  (*) 

And.  (a  don  Baldomero,  junto  al  foro.)  (jSeñor,  es  Pé- 

rez, el  del  sombrero,  el  de  los  puñetazos!) 

Bald.  (a  Andrés.)  (Animal,  ¿pero  no  te  había  di- 

cho...?) 


(*)      Don  Baldomero— Andrés— Martín. 
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And.  ([Sí,  pero  entró  mientras  yo  fui  á  un  recado! 

¡Ándese  usted  con  ojo;  lo  he  tanteado,  y  es 

Un  espadachín!)  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


DON   BALDOMERO,  MARTIN;  después  LOLA 

Bald.  (jAy,  me  tiemblan  las  piernas!)  Ca...  caba-: 

llero...  (*) 
Martín       ¿Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  de' 

Éerriconochea? 
Bald.  Servidor.  (Anoche  me  pareció  un  pigmeo,  y 

ahora  se  me  antoja  un  gigante.) 
Martím       (¡Es  todo  nervios!  ¡A  la  legua  se  ve  que  se 

pasa  los  días  en  la  sala  de  armas!) 
Bald.  (Tiene  ojos  de  tigre.) 

Martín       Señor,  después  de  lo  ocurrido  anoche,  yo 

venía... 

BaLD.  (Que  no  ve  ni  oye,  mirando  con  inquietud  al  foro  de- 

recha.) (|Y  mi  mujer  que  está  ahí!) 

Martín  (Parece  que  no  me  oye.)  (casi  gritando.)  Le  he 
dicho  á  usted  que  vengo,  después  de  lo  de 
anoche.. .. 

BaLD.  (Asustado  y  apuradísimo.)  ¡Más    bajo,    por  favor, 

más  bajo! 
Martín       (Habrá  algún  enfermo.)  (con  el  a.iento.)  Pues 

vengo... 
Bald.  ¡Chist! 

Martín       (Habiáudoie  al  oído.)  Usted  anoche  se  equivocó. 

(Sale  Lola  foro  derecha.) 
BaLD.  (Haciendo  una  contorsión  de  angustia.)  (¡Mi   mujer! 

¡Soy  perdido!)  (**) 

LOLA  (a  don    Baldomero,    desde  la    puerta.)    Perdón,    te 

creía  solo. 

Bald.  (Balbuceando.)  No...  Hablaba  aquí,  con  el  se- 

ñor... 

£/OLA  Si  molesto... 

Martín  ¡Por  Dios,  señora!  ¡Molestar  usted!  Yo  expe- 
rimento un  vivísimo  placer  en  saludarla,  y 


,(*)      Don  Baldomero— Martín, 

.(**)    Lola— Don  Baldomero— Martín. 
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celebro  esta  ocasión  que  me  permite  poner- 
me á  sus  pies  y  ofrecerme  como  su  más 
rendido  admirador  y  servidor... 
Lola  (¡Qué  hombre  más  fino!)  ¡Muchas  gracias?! 

Bald.  (¡Lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente!) 

Martín        Su  esposo  y  yo  nos  encontramos  anoche... 

BaLD.  (interrumpiendo  á  Martín,  muy  azorado.)  Lola,   Lc- 

lita,  creo  que  te  llaman  por  ahí  dentro,  (como 

respondiendo  a  quien  llama.)  ¡Vaa! 

Lola  (Después  de  escuchar.)  No,  no  llaman.  Continúe 

usted,  caballero. 
Martín       Venía  á  traer  su  sombrero  al  señor  Berrico- 

nochea... 
Bald.  (¡Dios  mío,  un  tertemoto,  un  rayo!) 

Lola  ¡Ah,  sí!  Mi  marido  me  ha  contado...  Ahora 

precisamente  acaba  de  enviarle  á  usted  el 

suyo. 
Martín        (a  don  Baldomcro.)  ¿Cómo?  ¿Acaba  usted  de... 

BaLD.  Por   Consiguiente...   (Hace    ademán   de  despedir  á 

Martín  ) 

Lola  Pero,  siéntese  usted  un  instante;  como  nues- 

tro sobrino  no  le  encontrará  en  casa,  vol- 
verá. (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Martín       (¡Oh,  tan  amable  como  bella!)  (se  sienta  en  la. 

silla  que  hay  junto  á  la  mesa.) 

(Don  Baldomeró  coge  una  silla  volaute  y  se  sienta  ai- 
lado  de  Martín.) 

Lola  (¡No  hay  duda:  es  el  poeta!   ¡Esa  refinada 

galantería,  esa  palidez  ese  pelo!...) 

Martín        (;Códqo  me  mira  esta  señora!  ¿Habré  destro- 
zado, sin  querer,  un  corazón?) 

Lola  (Muy  amable.)  Supongo,  caballero,  que  usted 

también  es  socio  del  Círculo  de  ¿ellas  Ar- 
tes, puesto  que  allí  cambió  el  sombrero  con. 
mi  esposo. 

Bald.  Sí,  allí  fué.  (a  Martín.)  (¡Diga  usted  que  sí!) 

Martín        (¿Por  qué  no  querrá  que  sepa  que  fué  en 
casa  de  Soplete?) 

Lola  Es  el  Círculo  que  más  me  gusta  que  fre- 

cuente mi  marido.  ¡Se  reúnen  allí  tantos 
artistas,  tantos  insignes  poetas!...) 

Bald.  (¡Dígale  usted  que  sí!) 

Martín        (Muy  confuso.)  Sí,  sí:  van  poetas...  van  artis- 
tas... 
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"LOLA  (No  hay  duda:  jes  él!)  (Después  de  una  breve  pau- 

sa.) Yo  he  conocido  varias  familias  Pérez. 

"M\rtín  ¿Sí?  Yo  también,  yo  también.  (¡Qué  con- 
versación tan  extraña!)  Es  un  apellido  co- 
rriente. 

Lola  En  cambio,  su  nombre  de  usted:  Martín,  es 

tan  poco  frecuente,  tan  sonoro... 

Martín       (Envanecido.)  ¡Ah!  pero...  ¿lo  conoce  usted? 

Lola  ¡Claro;  sería  preciso  no  saber  leer.  Su  nom- 

bre de  usted  se  lee  por  todas  partea. 

Martín        (Me  be  colado  poniendo  las  tarjetas.) 

B\ld.  Lola,  creo  que  abusamos... 

Mariín  ¿Abasar?  La  señora  tiene  una  conversación 
tan  espiritual,  tan  amena... 

Lola  ¡Tengo  tan  pocas  ocasiones  de  hablar  á  un 

nombre  de  talento! 

Bald.  (¡Muchas  gracias!) 

Lola  Esta  mañana,  precisamente,  leí  su  libro. 

Martín  Pero,  ¿es  posible?  ¡Oh,  muchas  gracias,  mu- 
chísimas gracias!  (¡Y  mi  mujer  que  dudaba 
del  éxito!) 

JBald.  (Levantándose.)  Lola,  Paco  no  vuelve;  tal  vez 

espere  al  señor  en  su  casa... 

(Se  levanta  Lola  y  en  seguida  Martín.) 

Lola  Tienes  razón.  Usted  perdone,  caballero;  pero 

el  placer  de  hablar  á  una  persona  que  vale 
tantísimo... 

Martín        ¡Por  Dios,  señora! 

Lola  Espero  que  no  será  la  última  vez   que  le 

veamos  aquí. 

Bald.  (¡No  lo  permita  Dios!) 

Martín       Tendré  un  honor  en  ello. 

Lola  Beso  á  usted  la  mano. 

Martín        Yo  á  usted  los  pies,  señora. 

(Vase  Lola  primera  derecha.) 
BaLD.  (Yendo  misteriosamente  hacia  Martín  )  ¡Gracias  por 

sus  generosas  mentiras!  ¡Es  usted  un  hom- 
bre de  honor!  (*) 

Martín       (confuso  y  un  poco  mal  humorado )  Hombre,  yo... 

Bald.  (En  voz  muy  baja.)  ¡Ha  comprendido  usted  que 

se  trataba  de  la  tranquilidad  de  una  familia! 


(•)      Don  Baldomero— Martín. 
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||Si  mi  mujer  supiese  el  veidadero  sitio  don- 
de nos  encontramos  anoche!! 

Martín  (¡Anda!  ¡Este  es  el  amante  de  la  de  Soplete^ 
¡Qué  cosas  se  ven!) 

Bald.  ¿En  dónde  vive  usted? 

Martín  Comadre,  treinta  y  dos,  tercero.  Pero,  ¿no 
me  han  llevado  el  hongo  allí? 

Bald.  (Deprisa  y  angustiado.)  Sí.  Era  por  si  hubo  error,, 

porque  la  Guía...  mi  sobrino.  Yo  iré  maña- 
na, le  explicaré,  le  daré  excusas... 

MARTÍN  (indignado  á  fuerza  de  ser  fino.)   De    ningún   mo- 

do,  caballero.  No  admito  excusas. 

Bald.  Pero... 

Martín  No  acepto  explicaciones.  Está  usted  tratan- 
do con  un  hombre  de  honor. 

Bald.  (¡Ay,  me  pincha,  me  ensarta!)  Baje  usted  la 

VOZ,  ya  nos  explicaremos!  (Lo  empuja  suavemen- 
te hacia  el  foro  izquierda.) 

Martín  (Dejándose  empujar.)  Yo  creo  que  sobran  las- 
explicaciones. 

Bald.  (Angustiado,  suplicante.)  ¡Chist!...  ¡Hágame  el  fa- 

vor de  esperarme  en  su  casal  ¡Perdóneme! 
¡Dispénsemel 

(Va  a  hablar  Martín;  don  Baldomero  le  ruega,  junta 
las  manos,  casi  llora,  para  que  no  hable.  El  otro  hace 
un  gesto  de  no  comprender,  y  por  fin  dice,  ya  en  la 
puerta,  en  voz  bajísima,  casi  con  el  aliento:) 

Mari  ín        ¡Servidor  de  usted!  (Mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIX 

DON  BALDOMERO;  después  LOLA  y  PURITA 


BALD.  (En  el  colmo  de  la  excitación  h«rt«r  el   final  del  acto.) 

¡Un  desafío  con  un  espadachín!  ¡Y  qué  tran- 
quilidad, qué  presencia  de  ánimo!  ¡Ya  me 
veo  atravesado;  me  veo  con  los  ríñones  á  la 
broche!  No,  no;  yo  iré  á  su  casa,  le  diré  que 
soy  padre,  que  tengo  una  hija,  que  quiero 
casarla,  que  seié  muy  pronto  abuelo. 

LOLA  (Sale  por  la  segunda  derecha  con  Purita.)  Mero,  Me- 
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rito,  ahí  está  la  persona  de  que  te  hablamos 
antes,  i*) 

BaLD.  (Casi  sin  oir.)  ¿Quién? 

LOLA  (Sonriente.)  Un  joven. 

Bald.  ¿Qué  joven? 

PüR.  (Muy  mimosa.)  ¡Papal 

Lola  El  novio  de  Pura;  que  viene  á  solicitar  tu 

autorización  para  entrar  en  la  casa. 

Bald.  ¿Cómo?  ¿Qué  es  eso?  ¿Cuántos  novios  tiene 

ésta? 

Lola  {Cuántos  va  á  tener!  ¡Uno! 

Bald.  ¡Uno,  y  Paquito  dos!  ¡A  ver! 

Lola  ¿Cómo  Paquito? 

Pür.  (Llorando.)  ¡Yo  no  quiero  á  Paquito! 

Lola  Baldomero,  ¿estás  loco?  ¿A  ese  chiquillo?  ¿Y 

con  sus  antecedentes? 

Báld.  (Aturdido  y  furioso.)  Ah,  pero,  ¿no  era  él?  Pues 

yo  no  cedo.  Paco  es  de  la  familia,  me  unen 
á  él  otros  lazos  morales  que  me  callo... 

Pur.  (Lloriqueando.)  ¡Mi  corazón  es  de  otro! 

Bald.  ¡No  quiero  oir  tonterías;  Paco  te  quiere,  yo 

le  di  esperanzas,  creí  que  tú  le  querías,  y 
un  padre  no  se  puede  equivocar! 

Pur.  ¡Ay,  que  me  muero! 

Bald.  ¡Muérete! 

Lola  ¡Ay,  Baldomero,  no  te  reconozco!  ¡Vamo- 

nos, hija!  ¡Tu  padre  es  un  monstruo!  (Lola  y 

Purita,  abrazadas  y  haciendo  gestos  de  ira,  se  van  por 
la  primera  derecha.) 

B\ld.  Ya  lo  dijo  Schopenhauer:  «¡Cría  cuervos,  y 

te  Sacarán  los  OJOSl»  (Se  pasea  con  gran  excita- 
ción.) 


ESCENA   ULTIMA 

DON  BALDOMERO,  en  seguida  ANDRÉS 

Bald.  ¡Sacrificar  al  pobre  Paco,  después  de  con- 

fiarle mi  secreto,  de  prometerle...!  No,  no, 
jamás.  (Llamando.)  ¡Andrésl  ¡El,  despechado, 
lo  revelaría  todo!  ¡Andrésl 


(*)      Purita— Lola— Don  Baldomero. 
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And.  (Saliendo  foro  derecha.)  ¡Señor! 

Bald.  ;E1  sombrero  de  copa  y  el  abrigo! 

And.  En   Seguida.    (Vase  segunda  derecha,  para  volver.) 

Bald.  Iré  á  casa  de  ese  hombre,  le  elogiaré  sus 

versos  le  pediré  perdón.  Los  poetas  no  de- 
bían saber  pinchar  á  nadie.  No,  señor,  no 
debían.  (Gritando.)  ¡Andrés,  pronto,  el  som- 
brero! 

AND.  (Saliendo  con  las  prendas.)    ¡Aquí  está,  Señor!  (*) 

(Don  Baldomero  se  pone  la  chistera  y  Andrés  le  ayuda 
á    ponerse    el    gabán.)    ¿No    Sabe    USted   Cuándo 

vendrá  e!  señorito  Paco?  Un  chico  del  Con- 
tinental acaba  de  traer  una  carta  para  él,  y 
ha  dicho  que  se  la  dio  con  mucha  urgencia 

Una  mujer  muy  guapa.  (Saca  la  carta.) 
BALD .  (Arrebatándosela.  Queda  hasta  el  final  del  acto  con  un 

brazo  metido  en  una  manga  del  gabán. )  ¿Una  Carta? 

¡Trae,  trae! 
And.  ¡Que  es  para  el  señorito! 

BALD.  ¡Sí,     hombre,    SÍ!     (Dando     vueltas    á    la    carta.) 

(¿Paco  cartas  de  mujeres?...  Yo  di  su  nom- 
bre anoche...  De  un  modo  ó  de  otro,  debo 
abrirla.  (La  abre  y  la  miía.)  ¡Carape!  (Lee.) 
«Vida  mía:  soy  muy  feliz,  inmensamente 
feliz.  La  noche  de  ayer,  Paco  mío,  quedará 
eternamente  grabada  en  mi  memoria.»  (¡¡Es 
de  ella,  de  ella!!)  «(Estoy  un  poco  mala,  pero 
¿sabes  por  qué?  ¡Adivínalo,  Paco  de  mi  alma! 

(Haciendo    un   gesto   de   infinito    espanto:)    ^Porque 

nuestro  amor  va  á  tener  su  fruto.-»  ¡¡¡Oh!!!  «Des- 
de hoy  nos  unen  lazos  sagrados,  lazos  indiso- 
lubles.» (Muy  azorado.)  ¿Qué  es  esto,  ca...  ca- 
ramba? «Estoy  segura  de  que  vendrás  al 
punto,  se  lo  dirás  todo  á  mis  padres,  y  les 
ofrecerás  la  reparación  única  para  que  nos 
perdonen.  Ven  pronto.  Tuya,  tuya.»  (pausa.) 
Y  no  firma;  pero  es  la  mía,  la  mía,  la  de  la 
cena!  ¡Pero,  señor!  ¡Si  esto  no  puede  ser! 
¿Lazos  sagrados?  ¿Que  está  un  poco  mala? 
¡No;  no;  imposible;  esto  es  un  timo!  ¡Es 
capaz  de  venir  y  de  armarme  un  escándalo! 

¡Bien  decía  Paco!  (Saca    la    cartera,    cuenta    unos 


(*)      Andrés— Don  Baldomero. 
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cuantos  billetes  y  los  vuelve  á  guardar.)    ¡Hay    que 

evitarlo  cueste  lo  que  cueste!  El  caso  es  que 
me  dice  «ven»,  pero  no  poae  el  número  de 
la  casa;  yo  solo  sé  que  vive  en  la  calle  An- 
cha. ¿Me  diría  el  número?   ¡Seguramente, 

CUíindo  aquí  no  lo  pone!  (Está  frenético.  Busca 
algo  por  todas  partes.)  Pero... 

And.  (Yendo  tras  él.)  (¿Qué  buscará?) 

BaLD.  (Sin  dejar  de  ir  de  un   lado  para  otro,  seguido  de  An- 

drés.) Preguntaré  de  portal  en  portal.  La  haré 
comprender  que  yo...  que  es  imposible... 
¡Que  no!  ¡¡Que  desde  anoche  hasta  hoy...!!  La 
daré  lo  que  quiera...  Y  luego  á  casa  de  ese 

maldito  poeta...  (Volviéndose  súbitamente  y  dán- 
dose de  cara  con  Andrés.)  ¡Pero,  Andrés,  hom- 
bre, mi  sombrero! 

AND.  (Muy  azorado.)    Ya,    ya   lo   buSCO.   (Busca  un  ins- 

tante.) ¡Pero  si  lo  tiene  usted  puesto! 

BaLD.  (En  el  colmo  de  la  exaltación.)   ¡Aü,  EÍ!    La    chis- 

tera á  la  vista,  el  duelo  puesto,  la  infame  en 
mis  brazos,  la  tarjeta  en  el  forro... 

And.  ¿En  qué  forro? 

Bald.  ¡Vete  á  paseo!   ¡No  quiero  ver  á  nadie,  no 

quiero  oir  nada!  ¿Y  el  abrigo?  (Palpándose  la 
ropa.)  ¡Ah,  sí!  ¡Qué  día,  señor,  qué  día!  (Sale 
como  una  exhalación  por  el  foro  izquierda.) 

And.  (cae  rendido  en  el  sofá.)  ¡Y  yo  que  creí  que  era 

ésta  una  casa  tranquila!  (Telón  rápido.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

LOLA,    PÜRITA.    Después    ANDRÉS 
LOLA  (Que,    sentada  ante    la   mesa,    acaba    de   escribir  un» 

carta,  la  cierra.)  Ya  está  escrita  la  carta  para 
Fernando.  Le  digo  que  venga  en  seguida. 
Nos  vamos  á  aliar  los  tres  en  contra  de  tu 
padre  y  de  ese  sinvergüenza  de  Paquito- 
Veremos  quién  gana. 

Pur.  (Toca  el  timbre.)  [Qué  buena  eres,  mamá! 

And.  (Por  ei  foro  derecha.)  ¿Llamaban  las  señoras? 

Lola  (Levantándose.)  Sí  ¿Puedo  contar  con  tu  leal- 

tad? (*) 

And.  ¡Qué  duda  coge! 

Lola  ¿Serás  muy  discreto? 

And.  Todo  lo  discreto  que  la  señora  quiera. 

Lola  Esta  mañana  recibiste  á  un  señor  delgado,, 

guapo,  elegante... 

Asd.  Sí,  sí. 

Lola  Es  preciso  que  le  lleves  esta  carta  corriendo.. 

(Va  a  cogerla  de  encima  de  la  mesa.) 


(*)      Andrés — Lola — Puiita. 


—  44   — 

And.  (¡Caray,  ya  quiere  tomarse  el  desquite!  ¡No 

lo  esperaba  yo  tan  pronto,  la  verdad!) 
Lola  Aquí  tienes. 

And.  (Couo  si  rehusara  un  dinero  que  no  le  ofrecen.)  No, 

no  se  moleste  la  señora.  Yo  no  soy  un  cria- 
do de  esos  interesados,  que  explotan  la... 

Lola  ¿Qué  dices?  Toma  la  carta,  (se  la  da.) 

And.  ¡Ah,  ya! 

Lola  Este  señor  vendrá  en  seguida,  detrás  de  ti; 

subirá  por  la  escalera  de  servicio;  le  abres 
tú  mismo  y  le  pasas  á  mi  gabinete. 

And.  (¡Atiza!   ¡Pues  no  va  poco  de  prisa!  ¡Y  de- 

lante de  la  niña!) 

Lola  ¡Mucho  cuidado  con  el  señor!   Que  no  sos- 

peche... 

And.  (¡Un  toquecito  de  vergüenza  puede  valerme 

algo!)  La  señora  va  á  permitirme  que  le  in- 
dique lo  arriesgado  del  paso,  sus  consecuen- 
cias... Si  el  señor  se  entera... 

Lola  ¿Qué  dices,  imbécil? 

Pur.  ¿Qué  te  has  creído? 

And.  Yo,  señoras... 

Lola  ¡Se  trata  de  don  Fernando  Zapatero,  mi  fu- 

turo yerno! 

Pur.  ¡De  mi  novio! 

And.  ¡Ah,  ya!  Eso  es  muy  distinto.  Si  se  hubiese 

tratado  de  otra  cosa...  yo  de  ningún  modo. 
Soy  incorruptible. 

Puk.  Lo  que  tú  eres  es  tonto  de  remate. 

Lola  ¡Si  no  mirase!... 

Pur.  Déjale,  mamá.  ¿Qué  culpa  tiene  él  de  ser 

idiota? 

And.  ¿De  modo  que  el  joven  de  esta  mañana  es 

novio  de  la  señorita? 

Pur.  ét^í ,  hombre,  sí. 

And.  Pues  que  sea  por  muchos  años. 

Pur  ¡No,  por  muy  pocos  meses! 

And.  Es  muy  simpático,  y  no  es  torpe,  no  es  tor- 

pe. Hemos  cambiado  algunas  impresiones. 

Lola  ¿Cómo  impresiones? 

And.  Sí;  esta  mañana,  mientras  esperaba  ahí. 

Lola  Se  me  olvidaba  decirte  que   el  recado  es 

urgente. 

And.  Sí,  voy  en  un  vuelo;  está  á  un  paso,  (respués 
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de  leer  el  sobre.)  De  modo  que  por  la  escalera 
de  servicio,  sin  que  el  señor  se  entere? 
Lola  Sí,  hombre,  anda  en  seguida,  (vase  Andrés  foro 

derecha.) 


ESCENA  II 

LOLA     y     PUR1TA 

Pür.  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  (*) 

Lola  Vamos,  no  vuelvas  á  las  lagrimitas.  Ya  te  h& 

dicho  que  una  mujer  no  debe  llorar  nunca, 
como  no  sea  delante  del  marido,  y  eso  tú 
no  lo  tienes  por  ahora. 

Pür.  ¿Tú  crees  que  lograremos...? 

Lola  «Lo  que  la  mujer  quiere...»   Aunque  no  sea 

más  que  por  vencer  la  testarudez  de  tu  pa- 
dre, te  prometo  hacer  todo  cuanto  esté  de 
mi  parte. 

Pür.  ¿Qué  tendrá  papá  hoy?  Nunca  le  he  visto 

así. 

Lola  Ni  yo.   Es  la  vez  primera  que  se  me  rebela. 

Nunca  ha  tenido  voluntad  propia,  y  por  lo 
tanto,  nunca  hemos  tenido  el  más  leve  dis- 
gusto. (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Pür.  ¡Sí,  pero  ahora  lo  ha  tomado  de  un  modo... 

Lol\  Es  que  yo  nunca  se  lo  consentiré.  Créeme^ 

hija  mía,  la  paz  de  dos  personas  está  en  que 
una  de  las  dos  domine.  Procura  tú  dominar 
siempre,  porque  del  que  domina  es  el  reino 
de  este  mundo. 

Pür.  ¡  \yt  qué  talento  tienes,  mamál  (se  sienta  en  ía- 

silla  que  está  jnnto  al  sofá.) 

Lola  Toda  mi  sabiduría  está  en  los  mandamien- 

tos de  la  mujer  casada.  A  mi  madre  se  los 
enseñó  la  suya,  y  yo  te  los  enseñaré  á  ti 
cuando  haga  falta. 

Pür.  ¡No,  mamaíta,  ahora,  ahora! 

Lola  Pues  escucha:  Primero:  Cuídate  tú  sobre  to- 

das las  cosas,  porque  si  envejeces  ó  te  pones 
fea,  se  te  acabó  el  amor  de  tu  marido.  Se- 


(•)      Lola — Purita. 
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gundo:  Si  tu  marido  se  encoleriza  y  grita, 
déjale  gritar  hasta  que  ya  esté  ronco,  y 
cuando  ya  esté  ronco  gritas  tú,  y  como  ya 
no  puede  responderte,  te  dará  la  razón  para 
que  calles.  Léele  las  cartas  que  reciba  y 
cuenta  el  dinero  que  saque  de  casa;  así  po- 
drás pedirle  cuentas  y  por  el  hilo  sacar  el 
ovillo.  No  dejes  de  alabar  á  tu  padre  y  tu 
madre  y  recordar  á  diario  las  esplendideces 
de  tu  casa,  para  que  tu  marido  no  olvide 
que  eres  de  buena  familia  y  quiera  ser  mu- 
cho más  que  sus  suegros.  No  remiendes  ja- 
más un  calcetín,  porque  lo  que  los  hombres 
i  llaman  una  mujer  de  su  casa,  no  es  más  que 
una  criada  sin  salario.  Sisa  lo  que  puedas  y 
no  economices,  porque  si  él  ve  que  tú  aho- 
rras, comprenderá  que  él  puede  gastar  más. 
Desconfía  siempre  de  la  mujer  del  prójimo 
y  no  te  dejes  comparar  con  ella.  Codicia 
siempre  todo  lo  que  veas  á  otra  y  no  estés 
satisfecha  por  mucho  que  te  mime  tu  ma- 
rido; porque  de  la  mujer  así,  es  el  reino  de 
los  cielos. 

Pur.  Ay,  mamá,  me  lo  vas  á  escribir  para  apren- 

derlo. (Se  levanta.) 

Lola  Sí,  hija  mía;  en  esas  máximas  está  la  feli- 

cidad del  matrimonio,  (se  levanta.)  (*) 

Pur.  O  por  lo  menos  la  de  la  mujer. 

Lola  Entre  dos  que  bien  se  quieren,  con  que  uno 

Sea  feliz,  basta.  (Viendo  á  Paquito  entrar  por  el 
foro  izquierda.)  ¡Calla,  aquí  está  PaquitO.  (Las 
dos  fingen  no  verle  y  hablan  muy  animadamente  en 
voz  baja.) 


ESCENA  III 

DICHAS    y    PAQUITO 

PaQ.  (Que  entra  renqueando  y  con  muestras   de  grandísimo 

cansancio.  Trae  en    una  mano    el   hongo  y  en  otra  el 

Anuario.)  ¡Ay!  ¡Ya  tengo  bastante  por  hoy! 


(*)      Purita— Lola. 
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(Cae  rendido  en  la  silla  que  está  junto  á  la  mesa.)  [Me 

sonrío  yo  del  Judío  errante!  (ve  á  Lola  y  Purita 
y  se  levanta.)  ¡Ah!  Perdonen  ustedes,  no  las 

había  visto.  (Ellas  fingen  no  verle  ni  oirle.)  Perdo- 
nen ustedes,  no  las  había  visto.  (¡Caray,  pues 
sí  que  me  hacen  caso!)  (En  voz  muy  fuerte.) 
¡Querida  tía!...  (¡No,  pues  á  mí  no  me  toman 

el  pelo!)  (Se  adelanta,  toca  á  Lola  en   un  hombro,  y 

le  dice  fuerte  y  al  oído.)  ¿Quiere  usted  hacer  el 
favor  de  decirme  si  ha  salido  el  tío? 

Lola  ¡Ah!  ¿Estabas  ahí? 

Paq.  Nc.  Es  decir,  qué  sé  yo.   Me  parece  que  sí. 

Lola  Distraídas  no  te  habíamos  oído. 

PlJR.  (Marcando   mucho  su  desdén  á   Paquito,  se  interpone 

entre  Lola  y  él,  volviéndole  la  espalda.)  (*)  Conti- 
núa, mamá. 

Paq.  Si  las  molesto  á  ustedes,  basta  con  que  ha- 

gan una  pequeña  indicación. 
Lola  (Levantándose.)  ¿Tú  molestarnos? 

PüR.  ¿Cómo  es  posible?  (se  levanta  también.) 

Lola  ¡Un  chico  tan  discreto! 

PüR.  ¡Tan  delicado! 

Paq.  ¿Cómo? 

Lola  ¡Que  no  abusa  de  la  hospitalidad! 

Pur.  ¡Ni  de  las  bondades  de  todos! 

Paq.  Pero,  oye,  oye... 

Lola  ¡Un  partido  tan  bueno  para  una  muchacha! 

Pur.  ¡Que  emplea  unos  medios  tan  correctos  para 

lograr  su  amor! 

Paq.  Escucha...  Escuchen  ustedes...  (Elias,  que  han 

ido  alejándose  de  él,  hacen  mutis  por  la  puerta  prime- 
ra de  la  derecha,  y  la  cierran  violentamente.)  ¡Vayan 

ustedes  con  Dios!...  ¡Vayan  ustedes  á  pa- 
seo!... ¡Vayan  ustedes...  ¡No,  Paquito,  que 
son  de  la  familia!  (pausa.)  Pero,  bueno,  va- 
mos á  cuentas.  ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Que  no  soy 
delicado?  ¿Que  abuso  de  la  hospitalidad? 
Hombre,  eso  se  le  dice  á  uno  el  primer  día, 
y  no  á  los  cinco  meses.  Yo  que  creía  haber 
echado  aquí  raíces,  me  veo  ya  trasplantado 
á  la  calle.  Porque  contárselo  á  papá  equiva- 
le á  ir  á  contárselo  á  Santa  Rita,  según  se 


(*)      Lola— Purita— Paquito. 
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entra  en  Carabanchel,  á  mano   izquierda. 

(Coge  de  la  chimenea  una  de  las  tarjetas  que  dejó  Mar- 
tin.) ¿Qué  es  esto?  ¿Una  tarjeta  de  don  Exu- 
perancio,  el  padrastro  de  Antoñita?  ¿A  qu& 
habrá  venido  aquí  este  buen  señor?  ¿Se  ha- 
brá enterado  de  todo,  y  por  eso...?  No,  no 
puede  ser.  Don  Exuperancio  no  me  conoce 
á  mí,  no  sabe  nada.  Habrá  enviado  la  tarje- 
ta COmO  propaganda.  (Se  sienta  en  el  sofá.)  ¡  Ay, 
no  puedo  más!  Este  maldito  zapato  me  ase- 
sina. 


ESCENA  IV 

PAQUITO  y  DON  BALDOMERO 
BaLD.  (Por  el    foro    izquierda.   Viene    sudando  y  jadeante.) 

¡Ay,  yo  la  entrego!...  ¡Yo  me  ahogo!  (se  limpia, 
el  sudor.)   ¡Debían  prohibirse  las  calles  tan 

largas!  (Cae  rendido  en  la  silla  de  junto  á  la- 
mesa.)  (*) 

Paq.  (Aquí  está  el  sucesor  de  Torquemada.) 

Bald.  Oye...  Pa...  Paquito.  ¿Por  dónde  anda  An- 

drés? 

Paq  ¡Yo  qué  sé,  hombrel 

Bald.  ¡Ay,  tengo  una  inquietud!.,,  (se  levanta.)  ¿Has 

visto  entrar  á  una  señora? 

Paq  ¡No  he  visto  entrar  á  nadiei 

Bald.  Me  habré  equivocado,  pero  juraría...  Me  pa- 

reció que  era  ella...  La  vi  subir  en  un  simón 
en  la  calle  Ancha.  Vino  hacia  aquí,  y  yo  co- 
rriendo detrás...  ¡Ay,  luego  dicen  que  andan 
despacio  los  simonesl...  ¡Qué  carrera!  Aho- 
gándome, arrollando  á  la  gente...  He  pegado 
seis  pisotones,  me  han  pegado  seis  palos,  me 
ha  detenido  un  perro,  me  ha  mordido  un 
guardia,  digo,  he  mordido  á  un  perro...  ¡Ay,. 
no  sé  lo  que  me  muerdo!...  ¡Ay,  querido  so- 
brinol 

Paq  Yo  no  soy  su  sobrino. 

Bald.  ¿Qué  dices? 


Paquito— Don  Baldomero. 
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Paq  Que  me  voy  ahora  mismo  de  esta  casa. 

Bald.  Supongo  que  eso  lo  dirás  en  broma. 

Paq  ¡Sí;  para  bromas  está  el  tiempo!  ¿Le  parece 

á  usted  digno  que  en  pago  de  lo  que  por  us- 
ted estoy  haciendo  me  indisponga  usted  con 
la  tía  y  con  la  prima,  á  las  que  no  sé  lo  que 
les  habrá  dicho,  para  que  me  pongan  un 
morro  de  á  cuarta,  y  me  desairen,  y  me  di- 
gan que  abuso,  que  molesto...? 

Ba:  d.  ¡Ah,  ya!  No  sigas.  Es  por  causa  del  otro. 

Paq.  ¿De  quién? 

Bald.  Dtd  que  te  mina  el  terreno.  Pero  no  te  pre- 

ocupes, que  yo  estoy  de  tu  parte.  Esas  son 
niñerías.  Torpeza  tuya,  que  no  h?s  sabido 
llevar  el  asunto. 

Paq.  No,  sí  hago  caso;  y  además,  expliqúese  us- 

ted pronto. 

Bald.  Nada,  nada.  ¿No  te  digo  que  estoy  yo  de  tu 

parte?  ¡Adelante  con  1  s  faroles,  adelante! 

Paq.  Sí,  porque  esto  está  bastante  oscuro.  ¿Qué 

líos  son  los  que  ha  movido  usted? 

B  ld.  Mañana  se  arreglará  todo.  Ahora  vamos  á  lo 

urgente.  ¡Estamos  sobre  dos  volcanes! 

P1Q.  ¿Des  volcanes? 

Bald.  ¡Ella  me  ha  escrito! 

Paq.  ¿Quién  es  ella? 

Bald.  La  rubia. 

Paq.  Bueno,  ¿y  quién  es  la  rubia? 

Bald.  La  que  cenó  anoche  conmigo. 

Paq  ¡Ah,  ya! 

Bald.  ¿Querrás  creer  que  tiene   la  osadía  de  decir 

que  yo...  que  está...  vamos,  que  desde  ano- 
che... ¿Sabes?  Ya  me  entiendes. 

Paq.  ¿Qué  he  de  entender,  si  me  está  usted  ha- 

blando en  esperanto? 

Bald.  Hombre,  pues  que  se  encuentra  desde  ano 

che...  (Agarrando  á  Paquita  de  ambas  muñecas  y  me- 
dio  llorando  con  hipo  muy  cómico.)  ¡...en  cierto  es- 
tado! 

Paq.  ¡Que  usted...!  (Ríe  á  carcajadas.)  ¡Qué  gracia 

teñe! 
B  >ld.  No,  no  te  rías.  ¡Lo  que  pretende  es  armarme 

un  escándalo,  comprometerme!...  ¡No  te  rías» 

canario! 
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Paq.  Pero,  tío,  si  es  que  eso  hace  reír  hasta  á  las 

piedras.  Vamos,  que  usted...  ¡Ja,  jal 

Bald.  No  lo  tomes  á  broma. 

Paq.  Bueno,   pues  lo   tomaré  en  serio,   (mendo.) 

¿Cómo  le  vamos  á  poner?  ¿Me  deja  usted 
que  sea  yo  su  padrino? 

Bald.  ¡Paquito,  que  me  estás  poniendo  muy  ner- 

vioso! 

Paq.  Bien,  siga  usted. 

Ball>.  Como  lo  que  quiere  esa  mujer  es  dinero, 

decidí  comprar  su  silencio  y  fui  á  la  cita 
que  me  daba  en  su  carta;  pero  no  sé  el  nú- 
mero de  la  casa  y  he  pasado  tres  horas  reco- 
rriendo la  calle.  Creí  verla  desde  lejos  tomar 
un  coche,  y  vine  aquí  corriendo...  ¡Porque 
esa  es  capaz  de  presentarse  aquíl 

Paq.  Vamos  al  segundo. 

Bald.  ¿A  qué  segundo? 

Paq.  Al  segundo  volcán. 

Baid.  ¡Pérez  ha  venido! 

Paq  ¿Sí? 

Bald.  Le  he  dado  todo  género  de  explicaciones  y 

las  ha  rechazado. 

Paq.  (¡Bien  hecho!) 

Bald.  ¿Cómo? 

Paq.  Digo  que  ha  hecho  usted  bien. 

Bald.  Le  pregunté  dónde   vivía  para  ir  á  pedirle 

perdón,  si  era  preciso,  y  para  que  tú  le  lle- 
vases el  sombrero;  pero  me  dio  unas  señas 
falsas. 

Paq.  ¿Qué? 

Bald.  También  he  recorrido  toda  la  calle  que  me 

indicó,  casa  por  casa,  y  no  vive  en  niüguna. 

Paq.  Habrá  querido  evitar  nuevas  explicaciones. 

Bald.  ¡Claro!  Ya  me  lo  dijo  al  despedirse;  que  no 

admitía  excusas,  que  no  le  buscase,  que  nos 
veríamos  pronto. 

Paq.  Entonces  es  un  duelo  inevitable. 

Bald.  Inevitable...  (con  cómica  energía.)  ...¡Si  yo  no 

me  planto  y  me  niego  á  batirme! 

Paq.  Pues  yo,  me  batiría. 

Bald,  (Muy  sorprendido.)  ¡Tú!  ¿Tú  serías  capaz? 

Paq.  Es  un  deber  de  honra. 

.Bald.  (¡Oh.  está  dispuesto  á  arriesgar  su  vida  por 
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mí!  ¡Pobrecillol)  ¡No,  Paco,  no!  ¡De  ningún 
modo  consiento  que  arriesgues  tu  vida! 

Paq.  (niendo.)  (¡Anda,  también   se   cree  que  me 

voy  á  batir  por  él!  ¡Eso  es  lo  que  faltaba!) 

Bald.  ¿Tú  sabes  tirar? 

Paq.  ¿Yo?  En  mi  vida  las  he  visto  más  gordas. 

Bald.  ¡Ah,  entonces  de  ningún  modo  lo  consiento! 
Ese  hombre  te  asesinaría. 

Paq.  (¿No  lo  dije?)  (Riendo.)  ¡No  faltaba  más  que 

eso! 

Bald.  (¡Qué  valor!...  ¡Se  ríe!  Tal  vez  a]  verse  desde- 

ñado por  mi  hija,  quiera  buscar  la  muerte!) 
¡No;  no  te  batirás! 

Paq.  No.  Puede  usted  estar  tranquilo. 

Bald.  ¿Palabra? 

Paq.  ¡Palabra!  ¡Que  me  maten  si  me  bato! 

BaLD.  (En  tono  mimoso,  tras   una   breve   vacilación.)   Pues 

entonces,  á  buscar  á  ese  hombre,  á  darle  su 

sombrero  y  mil  excusas. 
Paq.  (Aterrado )  ¡Zambomba! 

Bald.  Habíale  al  corazón,  enternécele.  Toma,  aquí 

tienes  el  hongo  y  la  Guía.  (Le  pone  ambas  cosas 
en  las  manos.) 

Paq.  ¡Tío,  que  esto  es  condenarme  á  trabajos  for- 

zados! 

Bald.  ¿A  cuántos  Pérez  has  visitado  ya? 

Paq.  A  cuarenta  y  seis. 

Bald.  ¿Nada  más? 

Paq.  ¿Pero  es  que  le  parecen  á  usted  pocos? 

Bald.  No. 

Paq.  Quince  se  habían  ido  á  acostar  después  de 

amanecer. 

Bald.  ¿Sí? 

Paq  Sí,  y  figúrese  usted  el  humorcito  con  que 

me  recibirían  á  las  nueve  del  día. 

Bald.  ¿Tenía  alguno  la  cara  señalada? 

Paq.  Dos:  á  uno  le  había  pegado  su  mujer. 

Bald.  ¿Y  al  otro? 

Paq  La  criada. 

Bald.  ¿De  modo  que  te  quedan  más  de  trescientos 

Pérez  por  visitar? 

Paq  (¡Yo  creo  que  si  lo  mato,  me  absuelve  el  ju- 

rado!) 

BaLD.  (Dándose    una    palmada   en   la    frente.)    ¡Ah!    Pero 
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ahora  va  á  ser  cosa  de  coser  y  cantar.  Ese 
señor  se  llama  Martín  Pérez;  Martín.  Entre 
esos  que  te  faltan,  es  fácil  encontrarlo. 

Paq.  (¡En  seguidita  voy!) 

Balu.  Los  visitas  en  una  carrerita.  Anda,  no  pier- 

das tiempo.  Ya  sabes:  Martín  Pérez.  ¿Quie- 
res que  te  lo  escriba? 

P.aq.  (¡Adonde  yo  me  voy  es  á  ver  á  mi  Anto- 

ñita!)  No,  tío.  Ya  estoy  aquí;  espérese  usted; 
siéntese  usted;  espere  usted  sentado.   (¡Ya 

lo  Creo  que  es  Un  tío!)  (Va  hacia  el  foro  iz. 
quierda.) 

B*ld.  (siguiéndole.)  Y  cuando  hables  con   él  no  te 

sofoques,  no  te  dejes  llevar  de  tu  genio. 
Paq.  Descuide  usted,  no  llegará  la  sangre  al  río. 

(Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON   BALDOMERO  y  eu  seguida  ANDRÉS 
BALD.  (Va    al    foro   y  dice    al    paño.)    Si    estás    Cansado 

toma  un  coche.  Pagaremos  á  medias.  (Baja 
hacia  el  proscenio.)  ¡Pobre  muchacho,  es  todo 
corazón!  ¿Cómo  le  puedo  yo  negar  la  mano 
de  mi  hija? 

AND.  (Que  entra  jadeante  por  el  foro  derecha.)   ¿No  esta- 

ba aquí  el  señorito  Paco?  (*) 

Bald.  Acaba  de  salir.  ¿Qué  te  pasa?  ¿De  dónde 

vienes  con  la  lengua  fuera? 

And.  De  ahí...  De  un  recadito...  Subí  corriendo  la 

escalera  y  ya  usted  sabe  lo  que  fatiga  eso. 

Bald.  Sí,  sí.  Bueno,  y  ¿para  qué  buscas  al  señorito 

Paco? 

And.  Es  que  ha  venido  otro  continental  con  otra 

carta;  me  parece  que  es  de  la  misma  letra 
que  la  de  ante?. 

BaLD.  (Arrebatando  á  Andrés  la  carta  que  tiene  en  la  mano.) 

¡A  Ver,  á  ver!  (La  abre.) 
AND .  (Mientras  don  Baldomero  lee,  va  á  escuchar  á  la  puer- 


(*)      Andrés— Don  Baldomeío. 
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ta  primera  derecha,  que  está  entornada.)  (Sí;  ya    ha 

entrado  el  señorito  Fernando.  Casi  ha  corri- 
do tanto  COmO  yo.)  (Entra  un  momento  y  al  volver 
á    salir    dice    como    hablando   á   alguien  que  está  den 

tro.)  El  señor  está  aquí;  en  el  despacho. 

BaLD.  (Angustiadísimo,    después    de    leer.)  (¡  Ay,  me  Cree 

enfermo!  ¡Va  á  venir,  va  á  venir!...  La  carta 
no  puede  ser  más  apremiante...  ¡Y  siempre 

lo  mismo,  Sin  Señas!  (Mesándose  los  cabellos.)  ¡De- 
bió decírmelas,  no  hay  duda!  ¡Maldita  me- 
moria!) (cogiendo  á  Andrés  violentamente  una  mu- 
ñeca )  ¿Dónde  está  el  chico  del  Continental? 

And.  Se  fué. 

Bald.  ¡Pronto!    ¡Sigúele!...    ¡Sigúeme!    ¡Sigámosle! 

(Sale  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

And.  ¡Ahí  val  ¡Se  ha  vuelto  loco!  (se  va  tras  él.) 


ESCENA  VI 


MARTIN;  luego  FERNANDO 


Martín 


Fern. 


Martín 

Fern. 

Martín 


(Por   el    foro   izquierda.  Al  paño  )  ¡No  Se  moleste, 

simpatiquísima  doncella;  ya  conozco  el  ca- 
mino!   (Entra   creyendo  que  hay  alguien  en  la  sala.) 

¡Perdone  usted  si  vuel...!  ¡No  hay  nadie! 
Vaya,  á  ver  si  me  dan  otro  plantón  como  el 
de  antes.  No,  pero  lo  que  es  ahora  no  me 

voy  Sin  mi  Sombrero.  (Pone  sobre  el  sofá  el  que 

tiae  y  se  sienta.)  ¡Esto  ya  es  mucha  historia!  Me 
dicen  que  me  lo  han  maudado  á  casa,  voy  á 
casa  y  allí  no  ha  estado  nadie;  mi  mujer  me 
riñe  porque  pierdo  lecciones... 

(3aliendo    por   la    primera    derecha.)   (¡Valor,  aquí 

está  el  terrible  don  Baldomero,  el  fiero  sue- 
gro!) (Tose  para  llamar  la  atención.)  (*) 
¡Ah!  (Se  levanta.) 

¡Se...  señorl 

(con  su  habitual  finura.)  ¡Beso  á  usted  la  mano, 
caballero!  ¡Tengo  un  vivísimo  placer  en  sa- 
ludar á  usted! 


(*)     Fernando— Martín. 
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Fern. 

Martín 
Fern. 


Martín 
Fern. 

Martín 


Fern, 


M  A  rtín 


Fern. 
Martín 


Fern. 

Martín 
Fern  . 


Martín 
Fern. 

Martín 
Fern. 


Martín 


¡El  gusto  es  míol  (¡Qué  tipo  más  raro  tiene 
el  buen  señor  1  ¡Menos  mal  que  Purita  ha 
salido  á  su  madre!) 

(Sin  duda  es  algún  hijo  del  señor  Berrico- 
nochea.)  ¿Su  señor  padre  sigue  bien? 

(Todavía    un    poco    azorado  )   Sí;  Creo  que  SÍ.  Eli 

su  última  carta  me  decía  que  estaba  perfec- 
tamente. 

¿Cómo  en  su  última  carta? 
Sí.   ¿Es  que  no  sabe  usted  que  ahora  reside 
en  Albacete? 

¡Ah!  ¿Ahora?...  (¡Entonces  no  es  un  hijo  del 
señor  Berrieonochea!)  Perdone  usted,  le  ha- 
bía tomado.  .  Usted  me  dirá  con  quien  ten- 
go el  gueto  de  hablar. 
Es  verdad...  Usted  no  me  conoce  personal- 
mente; pero  yo  creí  que  le  habrían  dicho,  ó 
que  usted  supondría...  Soy  Fernando  Zapa- 
tero. 

Ah,  sí.  Muy  señor  mío...  (Zapatero,  Zapate- 
ro... Yo  tengo  idea  de  haber  conocido  á  un 
Zapatero.) 

Supongo  que  ya  adivinará  usted  el  objeto. ... 
Sí. .  No...;  es  decir...  Si  usted  fuese  tan  ama- 
ble  que...  vamos,  que  se  explicara  clara- 
mente... 

Ah,  usted  desea  algunos  antecedentes,  saber 
hasta  qué  punto... 
Eso,  eso. 

Pues  yo,  como  le  he  dicho,  soy  Fernando  Za- 
patero y  Cardenal.  Mi  genealogía  es  bastan- 
te distinguida.  Los  primeros  Zapateros  fue- 
ron conocidos  en  tiempos  de  Sancho  A,bar- 
ca,  y  los  reyes  de  Aragón  debieron  mucho  á 
los  Zapateros. 
¡Caramba! 

El  origen  de  los  Cardenales,  lo  conocerá 
usted. 

Sí,  señor,  desde  pequeñito. 
Todos  los  Zapateros  han  servido  en  la  Ma- 
rina.  Mi  bisabuelo  fué  contralmirante,  mi 
abuelo  fué  oficial,  mi  tío  fué  ayudante  y  mi 
padre... 
(¡Aprendiz!) 
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Fern.  Mi  padre  y  yo  nos  dedicamos  á  la  agricul- 

tura. 

Martín  ¡Muy  bien  hecho!  (¿Qué  me  importará  á 
mí?...) 

Fern.  Ahora  querrá  usted  conocer  mi  posición, 

con  lo  que  cuento... 

Martín       No,  caballero;  jamás  ma  atrevería... 

Fern.  Pues  yo  poseo  unos  veinte  mil  duros. 

Martín        ¡Cien  mil  pesetas! 

Fern.  Cuatrocientos  mi)  reales. 

Martín        ¡Bonita  cantidad! 

Fern.  Casi  toda  invertida  en  mi  finca  de  Jetafe: 

explotaciones  agronómicas,  deliciosos  jardi- 
nes... Aquello  es  un  paraíso,  un  paraíso.  En 
cuanto  vaya  usted  á  Jetafe  tiene  que  visi- 
tarlo. ¿Me  lo  promete? 

Martín  Sí,  señor.  De  Jetafe,  al  paraíso;  apenas 
llegue. 

Fern.  Además  soy  heredero  de  unas  quinientas 

mil  pesetas  y  tengo  mi  vida  asegurada  en 
diez  mil  duros.  Estos  son,  caballero,  todos 
los  datos  que  le  puedo  dar. 

Martín        Es  usted  muy  amable. 

Fern.  Ahora,  usted  dirá. 

Martín  ¿Yo?  (Se  conoce  que  es  costumbre  entre  la 
gente  distinguida  contarse  sus  cosas.)  Mi  ge- 
nealogía no  es  ilustre.  Yo  fui  el  décimo  hijo 
de  un  modesto  músico.  Todos  mis  herma- 
nos nacieron  con  aptitudes  para  el  divino 
arte.  El  mayor  tocaba  el  clarinete,  el  segun- 
do el  trombón,  el  tercero  el  violín,  y  así  los 
otros.  En  fin,  los  llamaban  «La  familia  or- 
questa». Yo  salí  nulo  para  la  música.  Figú- 
rese la  indignación  de  mis  nueve  hermanos 
al  ver  un  décimo  que  no  tocaba. 

Fern.  ¡Por  Dios,  caballero! 

Martín        Permítame  usted  que  continúe. 

Fern.  De  ningún  modo. 

Martín        Una  tía  segunda  mía. . 

Fern.  Le  ruego  á  usted... 

Martín        ¿Nada!  Una  tía  segunda... 

Fern.  De  sobra  sé  quién  es  U3ted;  pero  aunque  no 

lo  supiese,  no  me  importaría  nada,  (con  mu. 
cha  cortedad.)  Yo  sólo  deseo  la  mano  de  su 
hija. 
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Martín 
Fern. 

Martín 


Fern. 


(Asombrado.)  ¡Caracoles!  ¿La  mano  de  mi  hija? 
(Turbado.)  Sí...  No...  Yo  me...  me  permito  es- 
perar que  usted  autorice  nuestras  relaciones. 
(¡Oh,  qué  partido  para  mi  chica  ..  ¡y  para  mi!) 
Siéntese,  joven,  siéntese  y  hablaremos  con 

Calma.  (Fernando  va   á  sentarse  sobre   el  sombrero.) 

¡Pero  no  sobre  el  sombrerito!...  ¡El  sombre- 
rito! 

(Coge    el    sombrero    para    apartarlo    y    ve    el    forro.) 

(¡Qué  precavido  es  mi  suegro!  Pone  su  tarje- 
ta en  el  sombrero.) 
Martín        (sentándose  junto  ai  s&fá.)  Me  sorprende,   me 
sorprende.  ¿Y  cómo  ha  sabido  usted  que  yo 
estaba  aquí? 
Su  esposa  me  lo  dijo. 

¡Ah,ya!  Sí;  mi  mujer  sabía  que  había  ve- 
nido 
Claro. 

¿Y  cuándo  la  ha  visto  usted? 
Ahora  mismo,  mientras  usted  estaba  aquí. 
¡Ah!...  Entonces  ella  está  conforme, 
E^  la  que  protegió  nuestros  amores. 
¡Ah!  ¿SÍ?  Vaya,  vaya.  (Dándole  un  golpecito  en  la 

mejilla.)  ¡Qué  picarones!...  ¡Y  sin  decirme 
nada! 

Temíamos .. 

Yo  confío  en  que  hará  usted  á  la  niña  muy 
feliz. 

¡Oh,  la  adoro!  ¡Es  tan  buena! 
Mucho,  mucho.  Yo  la  quiero ...  como  si  fuese 
mi  hija. 

¿Cómo?  ¿Pero  no  es  hija  de  usted? 
No,  es  hija  de  un  primo  mío. 
¿De  un  primo? 

Sí,  hombre;  del  anterior  esposo  de  mi  espo- 
sa. Por  eso  lleva  mi  apellido. 
¡Ya!   Pues  no  sabía  nada.  (Breve  pausa.)   ¡Y 
nosotros  que  temíamos  que  usted  se  opusie- 
ra, que  pretendiera  casarla  con  Paco! 
¿Paco?  ¡Ah',  ¿también  usted  sabía  lo  de  ese 
Paco?  ¿Se  lo  ha  dicho  á  usted  mi  mujer? 
Sí.  y  ella.  Por  eso  creíamos... 
¿Mi  hija  también  le  ha  hablado  de  él? 
Sí,  acaba  de  decirme  que  le  es...  muy  anti- 
pático. 


Fern. 
Martín 

Fern. 

Martín 

Fern. 

Martín 

Fern. 

Martín 


Fern. 

Martín 

Fern. 

Martín 

Fern. 

Martín 

Fern. 

Martín 

Fern. 


Martín 

Fern. 

Martín 
Fern. 
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Martín  (Picarona,  y  antes  decía  que  estaba  loca  por 
el  Paquito  ese.) 

Fern.  ¡Qué  peso  me  ha  quitado  usted  de  encima! 

(Levantándose.)  ¡Caballero,  mi  madre  sabía  el 
paso  que  iba  á  dar!...  Estará  algo  intran- 
quila... Si  usted  me  permite... 

Martín         ¡Desde  luego!  (se  levanta) 

FERN.  (Estrechándole  ambas  manos  muy  emocionado.)  ¡Oh! 

¡Muchísimas  gracias!  Hasta  después. 
Martín        (Muy  amable.)  ¡Muy  señor  mío! 

FERN.  (Señalando  á  la  puerta  primera  derecha.)  Voy  á  des- 

pedirme. (Vase  ) 


ESCENA  VII 

MARTIN  solo 

¡Vaya,  ahora  me  explico  cómo  ha  venido  á 
búscame  hasta  aquí.  Es  amigo  de  la  casa; 
mi  mujer  le  diría  que  yo  había  venido  para 
lo  del  sombrero,  y  aprovechando  la  ocasión... 
¡Muy  bien,  muy  bien!  Es  un  excelente  par- 
tido para  mi  hija.  Pero,  ¡lo  que  son  las  mu- 
jeres! Yo  la  creía  enamorada  de  ese  Paco... 
En  fin,  mejor:  creo  que  es  un  chiquillo  muy 
joven,  y,  según  dic3  mi  mujer,  feillo  y  po- 
quita cosa...  (Caray,  debí  decir  á  mi  futuro 
yerno,  ya  que  es  amigo  de  la  casa,  que  ges- 
tionase la  devolución  de  mi  sombrero!  ¡Por- 
que me  voy  á  pasar  aquí  la  vida! 


ESCENA  VIH 


MARTIN   y   PACO 


PaQ.  (Entra  por  el  foro   izquierda,    muy    sofocado,    con   la 

Guía  en  una  mano  y  el  hongo  en  otra.  Deja  ambas 
cosas  en  una  silla  del  rincón  de  la  izquierda  del  foro, 
y  se  dirige   anhelante   á   Martín,)   ¡Ay,   por   fin    lo 

encuentro  á  usted!  (*) 


(*)      Martín— Paco. 
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Martín  (¡Vaya,  ya  pareció  mi  sombrero!  Este  debe 
de  ser  el  encargado  de  devolvérmelo.) 

Paq.  (Muy  azorado.)  (¡Cómo  me  mira!  ..  ¡Y  se  calla! 

Está  ahorrando  palabras  para  decírmelas 
todas  de  una  vez.  ¡Qué  escándalo  me  espera! 
¡Fíese  usted  de  los  que  parecen  infelices!) 

Martín        (¡Qué  tímido  es  este  muchacho!) 

Paq  Caballero...  ¡Sea  usted  indulgente  con  la  ju- 

ventud! 

Martín        ¿Yo? 

Paq..  (Muy  aprisa,  en  tono  á  la   vez    resuelto  y  suplicante.) 

¡No  me  interrumpa  usted!  ¡Figúrese  que  yo 
no  sabía  nada!  ¡Ni  una  palabra!  ¡Ay,  caba- 
llero: fué  un  escopetazo! 

MARTÍN  (Muy  asustado  y  sin  comprender.)  ¿A  quién? 

Paq.  ¡No  crea  usted  que  yo  trato  de  dar  largas! 

¡No!  ¡Le  juro  á  usted  que  hasta  hace  media 
hora  no  sabía  ni  jota!  Me  han  dicho  que  me 
han  escrito  dos  cartas;  pero  yo  no  he  reci- 
bido ninguna  ¡Palabra,  caballero,  palabra! 
Llegué...  ¡me  lo  dijo  ella  todo!. .  ¡Qué  emo- 
ción, qué  sorpresa!  Sí:  una  emoción  de  pa- 
dre... y  muy  señor  mío.  ¿Usted  cree  que  he 
dudado?  Ni  un  momento.  Yo,  aunque  jo- 
ven, sé  á  lo  que  obliga  la  honra.  Quise  pre- 
sentarme á  usted,  me  dijeron  que  estaba 
aquí,  y,  sin  escuchar  más,  vine  corriendo. 
¡Conste  que  antes  de  que  usted  me  buscara, 
le  he  buscado  yol  ¿eh?  Ahora,  hable  usted. 
Martín        ¿Que  hable  yo? 

Paq.  (precipitadamente.) Sí,  pero  tenga  en  cuenta  que 

yo  soy  joven,  que  ella  es  joven...  Ella  es  se- 
ductora, yo...  yo  no  soy  ninguna  tontería,  y, 
claro,  por  eso  nos  encendió  la  pasión...  y  las 
consecuencias  del  incendio  ya  las  conoce 
usted. 
Martín  ¡Joven,  está  usted  acabando  con  mi  pa- 
ciencia! 
Paq.  Yo  estoy  dispuesto  á  repararlo  todo.  Perte- 

nezco á  una  familia  modesta,  pero  honrada, 
y  tengo  á  gala  el  decir  que  mi  abuelo  sirvió... 
Martín        (interrumpiéndole.)  En  la  Marina. 
Paq.  No,  señor,  en  Pombo.  Allí  ahorró  dinero,  dio 

carrera  á  mi  padre... 
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(¿Este  también  me  va  á  contar  bu  historia? 
¡Quiá,  hombrel)  ¡Basta!  ¿A  qué  me  viene 
usted  ahora  á  mí  con  todo  eso? 
jSí!  [Si  lo  comprendo!  Yo  debí  presentarme 
á  usted  antes  de  que  las  cosas  pasasen...  á 
menores;  ahora  ya  es  tarde,  porque  sea  yo 
quien  sea,  tendrá  usted  que  transigir. 
(¡Está  aun  más  loco  que  el  criado!  Claro; 
así  no  ha  ido  á  llevarme  el  sombrero.  Pues,. 
señor,  nada:  ¡que  he  venido  á  parar  á  un 
manicomio!) 

(Acercándose  á  él  con  muchísimo  cariño  y  poniéndole 
una  mano  en  el  hombro  )  Le   querremos  á  Usted 

mucho,  endulzaremos  su  vejez,  cerraremos 
sus  ojos  cuando  muera... 
¿Que  cerrará  usted  mis  ojos? 
¡Ay,  caballera  dígame  usted  que  me  perdo- 
na, dígame  que  perdona  también  á  Antoñitaf 
¿Que  perdone  yo  á  mi  hija?  Pero  ¿de  qué? 
De...   Ah,  pero  ¿es  que  usted  no  sabe  nada? 
¿De  qué,  hombre,  de  qué? 
(Muy  deprisa.)  ¡Ah!  ¿Está  usted  en  la  higuera? 
Y  yo  que  creí  que  lo  sabía  usted  todo  y  que 
venía  indignado  á  buscarme.   Pero,  en   fin,, 
algo  sabe,  cuando  está  aquí. 
Bueno,  joven,  procedamos  con  orden,  por- 
que va  usted  á  volverme  loco  á  mí  también. 
¿Quién  es  usted? 

¡Atiza!    Pero   ¿es   que  tampoco  sabe  usted 
quién  soy  yo?...  Paco  Gutiérrez...  el  que... 
¡Ah,  ya!  ¿El  que  tonteaba  con  mi  hija? 
Hombre  ..  si  á  es  )  le  llama  usted  tontear... 
Bueno;  y  abreviando:  ¿qué  es  lo  que  quiere 
usted? 

Pues...  Ya  le  he  dicho  que  estoy  dispuesto  á 
casarme  con  ella. 

¡Podía  usted  haber  empezado  por  ahíl 
Claro;  eso  es  lo  corriente:  empezar  por  la 
boda.  Pero  nos  impacientamos  .. 
Pues  ha  perdido  usted  el  tiempo. 
¿Que  he  perdido  el  tiempo?   (¿A  qué  le  lla- 
mar i  éste  aprovecharlo?) 
Mi  hija  se  casará  con  don  Fernando  Zapa- 
teio,  un  hombre  rico,  de  gran  porvenir... 
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¡Cónao!  ¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye.  Ni  más  ni  menos. 

¿Sería  usted  capaz? 

¡Digo! 

(Asombrado.)  ¡Y  después  de...!  (Resuelto  é  indig- 
nado.) |No;  yo  no  lo  consiento!  ¡Yo  la  quiero! 
¡Peor  para  usted! 

¡Pero  es  que  ella  también  me  quiere  á  mí! 
¡Ilusiones  de  usted! 

¿Cómo  ilusiones?  ¡Creo  que  tengo  derecho  á 
creer  en  su  cariño!  Y  usted  la  está  ofendien- 
do y  ofendiéndome  á  mí,  con  esa  indignidad 
que  me  anuncia. 

Mire  usted,  joven;  para  que  acabe  usted  de 
convencerse:  ella  misma,  y  con  la  autoriza- 
ción de  su  madre,  ha  hecho  que   me  hable 
un  joven  Zapatero  al  que  quiere  hace  tiem- 
po. Me  ha  pedido  su  mano. 
¡Eso  es  mentira! 
¡Eso  es  verdad! 
¡Eso  es  mentira! 

¡Eh!  ¡Poco  á  poco!  ¡Cuidadito!  ¡Cuidadito! 
¡No  puede  ser! 
¡Le  juro  á  usted  que  sí! 
¡Entonces,  mataré  á  ese  hombre! 
(con  energía  cómica.)  ¡Se  guardará  usted  bien 
de  ello! 

¡Y  á  usted  también,  so  mamarracho!  ¡A  us- 
ted también  lo  mato!  (Se  lanza  hacia  él.  Martín, 
horrorizado,  coge  del  sofá  su  sombrero  y  corre  por  la 
escena.  Paquito  le  peí  sigue.  Aparece  den  Baidomero 
en  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DICHOS   y   DON   BaLDOMERO 
BaLD.  (Desde    el    foro   izquierda,   con   grandísima   angustia.) 

¡Ahí  ¡Quiere  matarlel 
Paq.  (siempre  detrás  de  Martín.)  (No  reparo  en  nada! 

¡Lo  reviento  á  usted!  ¡Conmigo  no  se  juega! 
Martín        (viendo  á  don  Baidomero.)  ¡Sujétele,  sujétele!... 

¡Es  un  impulsivo.-,  y  un  sinvergüenza! 
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Bald.  ¡Es  mi  sobrino! 

Martín        ¡Pues  lo  podía  usted  tener  amarradol  (vase- 

corriendo  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  X 

PACO,  DON  BALDOMEKO,  LOLA  y  PÜRITA 

Bald.  ^¡Qué  valentía!  ¿Cómo  premiar  su  generosi- 

dad?) (a  Paco,  que  se  ha  sentado  en  el  sofá  y  se 
ha  tapado  la  cara  con  las  manos  en  actitud  de  desespe- 
ración.)  ¡Ven,  Paco,  ven!    ¡No  te  pongas  así! 

LOLA  (Que  sale  con  Purita  primera  derecha.)    ¿Qué  VOCeS 

son  esas?  ¿Qué  pasa?  (*) 

Bald.  (Azorado.)  Nada,  nada,  (a  Paco,  aparte.)  (Disi- 

mula.) (Alto.)  Nada...  Estábamos  discutiendo 
de  política,  y  como  Paquito  es  tan  apasio- 
nado .. 

Lola  ¡Qué  modo  de  gritar! 

PaQ.  (Levantándose  muy  decidido.)    ¡Adiós,    tío;   adiÓS, 

tía!  (Los  abraza )  ¡Adiós,  prima!  ¡Un  beso,  por 

SÍ  no  nOS  Volvemos  á  vei!  (Da  un  paso  hacia 
Purita,  y  ella,  retrocede  ruborizada  é  indignada.) 

Bald.  Pero,  ¿á  dónde  vas? 

Paq.  A  matar  al  que  se  opone  á  mi  felicidad.  ¡¡Eso 

señor  de  Zapatero  va  á  saber  hoy  los  puntos 
que  yo  calzo!! 

Pur,  (Horrorizada.)  ¡A  Fernando! 

Lola  (ídem.)  ¡Matarle! 

Bald.  ¡No  seas  loco!  ¿A  qué  viene  eso? 

Paq.  ¿Quiere  usted  que  vea  con  tranquilidad  que- 

me roba  tu  cariño? 

Bald.  ¡No  te  lo  roba! 

Paq.  Bueno,    déjeme    usted    pasar.    Voy   á   mi 

cuarto. 

Bald.  (cortándole    siempre    el    paso.)    ¡Tranquilízate,. 

Paco!  ¡Será  tuya!  ¡Te  prometo  su  manol 

PAQ.  ¡Usted  no  e8    SU    padrel    (Don    Baldomero   queda 

estupefacto  y  Paco  se  va  por  la  puerta  lateral  izquierda. 
y  la  cierra  violentamente.)  ^**) 


(*)      Purita — Lola  —  Paquito— Den  Baldomero. 

(**)    Purita — Lola.  Don  Baldomero 
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Bald.  ¡¡Cómo!!  ¿Qué  dices? 

Lola  Tú  tienes  la  culpa.    For  darle  esperanzas. 

¿Vamos  á  estar  jugando  con  los  dos? 
Pür.  (En  tono  íioricón.)  ¡Después  de  consentir  á  Fer- 

nandol 
Bald.  (Asombrado.)  ¿Que  yo  he  consentido? 

Lola  ¿Vas  á  volverte  atrás? 

Pur.  (Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soyl  (*) 

Lola  (Acariciándola.)  ¡No  llores,  hija  mía! 


ESCENA  XI 

DON   BALDOMERO,    LOLA.    PURITA    y    ANDRÉS 


AND.  (Entrando  precipitadamente  por  el  foro  derecha  y  lle- 

vando aparte  á  don  Baldomero.)   (**)   (Señor,   ahí 

está  una  mujer  joven,  guapa.  Preguntó  llo- 
rando por  el  señorito  Paco;  quiere  verle  á 
todo  trance.  Dice  que  va  en  ello  su  honra.) 

Bald.  (¡Ella!  ¡Ay,  Dios  mío!) 

And.  (Dice  que  va  á  venir  su  padre.) 

Bald.  (¡Ay,  su  madre!) 

And.  (No;  su  padre,  su  padre.  Y  por  eso  le  urge  á 

ella  ver  al  señorito.) 

Bald.  (¡Calla!  Vete,  dile  que  no  estoy,  que  no  está 

el  señorito  Paco,  que  en  seguida  irá  á  su 
casa...  Pero,  anda,  que  no  escandalice,  que 
no  se  enteren...) 

AND.  (Sí,  SÍ.)  (Vase  foro  derecha.) 

Bald.  (¡Esto  no  es  vivir!...  Esa  mujer  va  á  ser  mi 

perdición...  ¿Y  ellas?...  ¿Y  PaCO?...  (Trágica- 
mente.) ¿Que  no  es  mi  hija?  ¡Yo  me  vuelvo 

loco!) 


(*)      Lola— Purita  Don  Baldomero. 

(**)    Lola— Purita  Don  Baldomero— Andrés. 
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ESCENA  XII 

DON   BALDOMERO,    LOLA,    PÜRITA   y   FERNANDO 
FERN.  (Saliendo  por  la  primera  derecha.  Sonriente.)  ¡Purita! 

¡Señora!  (*) 
Pür.  ¡Ay,  Fernando:  mi  padre  retira  su  consenti- 

miento! 

FERN.  ¿Es  posible?  (En  el  colmo  de   la   sorpresa,  vuelve 

completamente  la  espalda  á  don  Baldomero.) 

Lola  ¡Sí,  para  complacer  á  su  sobrinito  de  los 

diablos! 
Bald.  (¡Vaya,  ahora  me  van  á  liar  con  éste,  que 

por  lo  visto  es  Zapatero!) 
Flrn.  ¡Eso  no  puede  tolerarse!  ¡Es  una  botaratada! 

Bald.  ¡Permítame  usted,  caballero! 

FERN.  ¡No    hablo  Con  USted!    (Sigue    de    espaldas    para 

continuar  hablando  con  las  señoras.) 

Bald,  (¡Me  gusta  la  frescura!) 

FERN.  (a  Lola,  con  mucha  naturalidad,  dentro  de  la  energía, 

como  quien  habla  de  una  cosa  que  todos  saben.)  En 

último  caso,  señora,  su  esposo  no  tiene  dere- 
chos legítimos  para  oponerse  á  esto. 
Bald.  ¿Cómo  que  no? 

FERN.  (Volviendo   á  medias  la   cara.)  ¡Le   repito  que  no 

hablo  con  usted! 
Bald.  ¡Es  usted  un  impertinente! 

Fern.  ¡Déjeme  usté  en  paz,  hombre! 

íC    I  >Ay> Dios  mlo! 

Fern.  (a  ellas.)  Digo  que  no  tiene  derechos  legíti- 

mos, puesto  que  no  es  el  padre  de  Pura. 

Bald  .  (Dando  un  brinco.)  (¡Canario!  ¿Este  también?) 

Lola        j  ¿Qué  dice  usted? 

Pür  (  ¿Qué  dices? 

Fürn.  (a  Purita.)  Sí.  Que  eres  hija  de  un  primo  de 

tu  padre. 

Bald  ¡Caray! 

Pur  ¡Por  Dios! 

(*)      Lola— Purita— Fernando— Don  Baldomero. 
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Fern.  (con  naturalidad.)  No  sé  por  qué  me  lo  ocultan 

ustedes! 
Bald.  ¿Cómo  de  un  primo? 

LOLA  ¡Se  ha  vuelto  loco!  (Aparece  Paquito  en  la  lateral 

izquierda,  con  una  maleta  en  la  mano,  y  se  sorprende 
al  contemplar  la  escena,  que,  por  cierto,  debe  llevarse- 
con  grandísima  rapidez.) 


ESCENA  XIÍI 

DICHOS  y   PACO 


Bald.  ¡Señor  de  Zapatero,  me  explicará  usted!... 

PaQ,  (¡Zapatero!  ¡Este  es!)  (*)  (Suelta  la  maleta  y  adop- 

ta una  actitud  cómica  de  pelea.) 

Bald.  ¿Pretende   usted   casarse  con  Purita,  y  la 

insulta  y  me  insulta  de  ese  modo? 

Paq.  (Avanzando  hasta  Fernando.)  [Ah!  ¿Pero  también 

quiere  usted  casarse  con  mi  prima?  (señala  & 

Purita.) 

Fern.  Sí,  señor,  ¿y  qué? 

Paq.  ¡Vamos,  limpíese  usté,  hombre!  ¡Que  es  us- 

té un  sinvergüenza!  Que  está  usted  enga- 
ñando á  Antoñita,  y  á  su  padre,  y  á  mi  tío,, 
y  á  mí...  á  mí  me  va  usted  á  dar  cuentas  de 
todo  eso. 

Fu"       |  **M 

Fern.  ¿Antoñita?...  ¿Yo?. .  ¿Qué  dice  usted? 

Paq.  Sí;  á  Antoñita,  á  Antoñita...  ¿Qué  hay? 

PüR.  ¡Ayl  (Cae  en  brazos  de  su  madre.) 

Lola  ¿Otra? 

Fern.  (a  Paquito.)  ¡Miente  usted! 

Paq.  ¡No  se  haga  usted  el  tonto,  hombre'  ¡Si  me- 

ló acaba  de  decir  su  padre,  su  propio  padre! 
Me  ha  contado  que  la  pretende  usted,  ape- 
sar  de... 

Lola  ¿Será  posible? 


(•)      Lola— Furita— Fernando— Don  Baldomero— Paquito. 
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Paq.  ¡Y  tan  posible!  ¡Los  hay  muy  frescos,  tía, 

los  hay  muy  frescosl 

(Purita  no  cesa  de  gimotear,  sin  ruido.) 

Bald.  ¡Estar  engañando  á  dos  mujeres! 

(Aparece  Andrés  en  el  foro  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   y    ANDRÉS 

Fern.  ¿Yo,  á  dos  mujeres? 

AND.  (Avanzando.)    ¡O   á  tres!  (*)  (Esto  y  todo  lo  demás, 

hasta  el  final,  lo  dice  en  tono  zumbón,  guaseándose 
siempre  de  Femando.) 

Todos  ¿Cómo? 

And.  ¿Alguna  de  esas  dos  es  la  hija  del  señor  Pé- 

rez? 

Bald  ¿De  Pérez? 

Lola  ¿Del  poeta? 

Paq.  Aquí  se  trata  de  Antoñita  y  de  mi  prima. 

And.  Bueno,  pues  entonces  son  tres.  Porque  á  mí 

me  consta  que  el  señor  ha  pedido  la  mano 
de  la  hija  del  señor  Pérez;  el  del  hongo. 

Bald.  ¿Tres  mujeres? 

Paq.  Hará  colección. 

Fern.  ¡Esto  es  demasiado! 

Paq.  Sí,  demasiado  para  un  hombre  solo.   ¡Mu- 

sulmán! 

Lola  (a  Femando.)  ¡Salga  usted  inmediatamente! 

FERN.  (A  Lola,  suplicante  y  azorado.)  Señora...  (A  Purita.) 

¡Yo  te  juro!... 
Pur  (Muy  cursi.)  ¡No  te  conozco,  monstruo! 

And.  (Muy  enfáticamente,  siempre  en  cómico.)   ¡No  le  C0- 

nocemos  á  usted! 

Fern.  ¡Me  ponen  ustedes  al  borde  de  un  preci- 

picio! 

Paq.  Pues  nada:  á  santiguarse,  y  de  cabeza. 

Fern.  (a  Paquito.)  ¡Basta!  ¡Usted  pagará  por  todos' 

Paq.  No  tengo  suelto.  ¡Mira  este  joven  turco;  tre& 

mujeres,  con  lo  cara  que  está  la  vida! 


(*)      Lola — Purita — Femando — Andrés — Don  Baldomero — Pa- 
quito. 
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Fern.  ¿Se  burla  usted? 

Paq.  No;  es  nervioso;  me  quedó  del  sarampión, 

¿sabe  usted? 

TERN.  ¡Tenga  USted  mi   tarjeta!   (Avanza  hacia  él  y  le 

da  una  que  ha  sacado.) 

Paq..  ¡Venga!  (Lee  y  se  ríe.)  ¡Uy!   «Zapatero  y  Car- 

denal.» ¡Hombre, le  voyá  multiplicar  á  usted 
por  ciento  el  segundo  apellido! 

Fern.  ¡Búrlese  cuanto  guste!  ¡Mañana  me  lo  dirá 

usted  con  la  espada  en  la  mano! 

Paq..  (Encogiéndose  de  hombros.)  BlienO. 

Fern.  (Desde  el  foro  izquierda.)  ¡Yo  le  aseguro  que  no 

se  casa  usted  con  ella,  porque  le  mataré! 

(Mutis  rápido  por  el  foro  izquierda.) 

Pür.  ¡Ay,  qué  desengaño!   ¡Yo  voy  á  morirme! 

(Mutis  rápido  por  la  primera  derecha.) 

Lola  ¡Y  yo!  (ídem.) 

Eald.  ¡De  un  primo!  ¡De  un  primo!  ¡Como  eso  sea 

verdad,  la  despedazo!  (Mutis  rápido  foro  iz- 
quierda.) 

Paq.  ¡Como  sea  cierto  que  Antoñita  le  quiere,  yo 

la  ahogo!  (Mutis  rápido  lateral  izquierda,) 

And.  ¡Dios  mío,  esta  casa  va  á  ser  un  cementerio! 

(Telón  rápido.) 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


ta  mi6ma  decoración  de  los  anteriores 


ESCENA  PRIMERA 

1PAQUITO  y  ANDRÉS.    Ambos    tienen  puestas  caretas  de    esgrima  y 
manoplas;  cada  uno  empuña  un  florete 

Paq..  (Tirando  continuas  estocadas  á   Andrés  que  retrocede 

con  grandísimo  miedo  sin  guardar  la  más  leve  correc- 
ción.) ¡No  corras,  hombre!  ¡Ataca,  ataca!  (*) 

And.  Señorito,  si  es  que  yo  en  mi  vida  las  he  vis- 

to más  gordas  y   me  está  usted  poniendo 

Verde.  (Se  tienta  con  ademán  de  dolor  el  pecho  y 
los  brezo*. ) 

Paq.  ¡Hazlo  por  mí!   Necesito  ejercitarme   para 

que  ese  hombre  no  me  mate  como  á  un  pe- 
rro. (Andrés  va  á  quitarse  la  careta,  pero  ve  avanzar 
á  Paquito,  se  la  pone  apresuradamente  y  retrocede.) 
¡En  guardial  (Tira)  ¡Ah!...  ¡Ah!  (Tocaá  Andrés, 

es  decir,  le  pega.)  ¡Tocado,  tocado!  ¡Di  que  es- 
tás tocado,  hombre! 

And.  Señorito,  si  aquí    hay  alguien  tocado,  no 

soy  yo. 

Paq.  ¡Es  que  no  se  deben  ocultar  los  golpes! 

And.  No;  si  á  mí  me  va  á  ser  muy  difícil  ocultar- 

los; yo  quedo  hoy  lisiao. 


(*)      Paquito— Andrés. 
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Paq.  Bueno,  descansaremos  un  instante,  (se  quita- 

la  careta,)  ¡Y  mi  tío  sin  volver!  ¡Seguramente 
no  me  encuentra  testigos! 

ÁND.  ¡Ojalá!  (Se  quita  también  la  careta.) 

Paq.  (En  tono  sentimental.)  Escucha,  Andrés.  Voy  á 

hacerte  un  encargo.  Si  mi  rival  me  mata,  vas 
á  mi  pueblo,  buscas  á  una  muchacha  llama- 
da Rof a  Diaz  ¡fué  mi  primera  novia,  la  única 
que  me  amó,  y  yo  correspondí  muy  mal  á 
aquel  cariño!  Le  entregas  un  mechón  de 
pelo  mío  que  cortarás  á  mi  cadáver.  Quizás 
no  lo  acepte. 

And.  ¿Por  qué? 

Paq.  Porque  ya  está  casada;  pero  tú  insistes  y  le 

juras  que  mi  último  recuerdo  ha  sido  para 
ella. 

AND.  (Llevándose  al  corazón  la  mano  de  la  manopla.)  ¡A.}7,, 

qué  triste,  qué  triste  es  tocio  estol 

Paq.  Luego  buscas  á  una   chica  muy  guapa  á 

quien  allí  llaman  «la  de  los  lunares».  Es  el 
caso  contrario:  fué  ella  quien  se  burló  de 
mi  cariño.  Pero,  no  importa:  dile  que  mi  úl- 
timo recuerdo  ha  sido  para  ella.  Y  dale  otro 
mechón.  Esta  te  toma  el  pelo. 

And.  Siga  usted. 

Paq.  Después  visitas  á  mi  madre,  se  lo  refieres 

todo  y  le  dices... 

And.  ¿Que  el  último  recuerdo  fué  para  ella? 

Paq.  Eso  es:   no  creo  qne  tenga  nadie  más  dere- 

cho que  una  madre  al  último  recuerdo  de 
su  hijo. 

And.  Bueno,  se  lo  contaré  todo,  con  pelos  y  se- 

ñales. 

Paq.  Me  olvidaba  de  Rita. 

And.  ¿También  se  lo  tengo  que  ir  á  contar  á  Rita? 

Paq.  No;  esa  es  una  infeliz  que  está  en  América. 

Escríbele  una  carta  muy  lacónica  diciéndo- 
le  que  he  muerto;  pero  le  mandas  también 
un  mechón. 

And.  Ni  uno  más,  señorito.  ¡Que  le  voy  á  tener 

que  pelar  con  el  cero! 

Paq..  Bueno,  volvamos  á  la  esgrima,  ¡Necesito  en- 

durecerme, Curtirme!  (Se  dispone  á  tirar.) 

And.  (Retrocediendo,   asustadísimo.)  ¡El    CUltido   Voy  á 
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ser  yo!  Tenga  U9ted  lástima  de  mí,  señorito 
Paco,  que  le  juro  que  no  puedo  moverme. 
¡Un  ratito  siquiera! 
Paq.  ¡Ah! 

AND,  (Avanzando  muy  asustado.)  ¿Qué  le  pasa  á  USted? 

Paq.  ¡Qué  idea  se  me  ha  ocurrido! 

And.  ¿Para  no  batirse? 

Paq.  No  es  eso.  Yo  no  conservo  ningún  retrato 

mío,  y  á  mi  madre,  á  Rosa,  á  Rita,  á  la  Lu- 
nares y  á  todos  vosotros  os  gustará  tener  un 
retrato;  (En  tono  lastimero.)  sobre  todo,  un  re- 
trato hecho  momentos  antes  de  morir. 

And.  ¡Pues  sí  que  va  usted  á  sacar  una  risita  de 

conejo! 

Paq..  Subo  en  un  momento  á  casa  del  fotógrafo. 

Malas  son  sus  fotografías,  pero  así  no  nece- 
sito salir  á  la  calle  y  despacho  en  seguida. 
No  dejes  el  florete,  que  vamos  á  seguir  tiran- 
do hasta  la  hora  de  cenar.  (Deja  sobre  ei  sofá 

la  careta  y  el  arma  y  se  va  por  el  foro  izquierda.) 

And.  ¡Dios  mío,  hasta  la  hora  de  cenarl  ¡Me  va  á 

poner  tomasolao!  (Cae  rendido  en  una  silla,  junto 
á  la  mesa,  de  espaldas  al  foro.) 


ESCENA  II 

ANDRÉS    y    DON    BALDOMERO 

x>ALD ,  (Entra  por  el  foro  derecha,  embozado  en  una  capa,  con 

los  ojos  cubiertos  por  unas  gafas  azules  y  el  sombrero 

calado  hasta  las  cejas.)  ¡Un  primo!. .  ¡Un  primo!... 
¿Quién   será  ese   primo?   (*)  (no  ha  visto  á 

Andrés.) 
AND.  (Que   conserva  el  florete   en   la    mano.  Viendo  á   don 

Baldomero    sin    reconocerle:)    (¡Un   hombre!)    (Va 
hacia  él  florete  en  mano.)  ¡  Alto! 

Eald.  (sorprendido  y  horrorízalo.)  ¡Aaah!  ¡Perdón,  per- 

dón! (Se  desemboza  y  queda  ante  Andrés  suplicante, 
con  las  manos  juntis  y  temblándole  las  piernas.) 


(*)      Don  Baldomero  — Andrés. 
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And.  (conociéndole.)  ¡El  Señor!...  ¡El  Señor  me  val- 

ga!  (a  media  voz,  en  tono  de  miedo.)  ¿Es   Usted? 
BaLD.  (En  el  mismo  tono.)  ¿Eres  tú? 

And  .  Sí,  yo  que  tiraba  con  el  señorito  Paco,  que 

me  mandó  comprar  estas  fiambreras  y  estos 
pinchos.  Como  usted  entró  así,  y  lleva  esas 
gafas... 

Bald.  ¡Tengo  un  ojo  malo!  ¿Sabes? 

And.  Bueno. 

Bald.  ¡Malo!  (¡Gracias  á  este  disfraz  puedo  salir  sin 

que  ella  me  reconozca  si  me  acecha,  y  sin 
que  me  reconozca  ese  maldito  Pérez!) 

And.  El  señorito  Paco  vuelve  en  seguida.  Subió  á 

retratarse,  (sollozando.)  ¡Quiere  dejarnos  ese 
recuerdo  si  le  matan! 

BALD  .  (Muy  preocupado.)  ¡Bien,  bien!...  (Agitadísimo,  con 

voz  ronca  y  fiera.)  (¡Un  primo!...  ¡Y  yo  veinte 
años  creyéndola  mi  hija!. ..  ¡Un  primol  ¡Ah, 
como  lo  compruebe,  no  he  de  encontrar 
bastante  sangre  para  lavar  mi  honor!  ¡Seré 
una  pantera!  ¡Primero  mato  á  Pérez,  y  luego 
al  primo,  y  luego  á  mi  mujer,  y  luego  á  mi 
hija,  y  luego!...  ¡Y  luego  que  me  digan  lo  que 
quieran,  pero  yo  habré  borrado  mi  deshon- 
ra!) (En  el  colmo  de  la  exaltación.)  ¡Andrés!  ¡Pon- 
te la  careta!  ¡Yo  también  necesito  ensayar- 
me! ¡Venga!  (Se  pone  la  careta  que  dejó  Paquito  y 
coge  el  florete.)  ¡Vamos,  en  guardia! 

AND.  (suplicante  y  temblando  como  un  azogado.  Poniéndose 

la  otra  careta  y  tomando  otra  arma.)  ¡Por  DlOS,  se- 
ñorito; no  me  dé  usted  muy  fuerte,  porque 
ya  tengo  botonazos  hasta  en  el  cielo  de  la 
boca! 

Bald.  (Tira   con   furia.)   ¡Toma,   miserable   Pérez!... 

¡Toma,  infame  primo!...  ¡Toma! 

And.  ¡Ay! 

BaLD.  ¡Toma!  (Sin  dejar  de  tirar  ni  pegar.)  ¡Insúltame^. 

hombre,  in&últame  para  enfurecerme! 
And.  ¡Ay!¡Ayl 

BALD.  ¡Insúltame!  (Le  acorrala  y  le  pega.) 

And.  ¡Ay,  que  no  me  atrevo! 

Bald.  ¡Atrévete,  cobarde!  (Le  da  un  tremendo  golpe.) 

And.  ¡A\ !  ¡¡Animal!! 

Bald.  ¿Animal?  ¡Canalla!  (Le  ataca  con  más  aaña  á  pa- 


-Ti- 
los y  estocadas  y  Andrés  se  va  huyendo  por  el  foro  de- 
recha. Don    Baldomero  se  defiene  arrogante  y  jadean- 
te,  sin  quitarse  la  careta.)  ¡Lo    mismo    Correrán. 

Pérez  y  el  primo!  ¡Soy  una  pantera! 


ESCENA  III 

DON   BALDOMERO    y    MARTÍN 


MARTÍN  (Entrando   por   el  foro    izquierda  muy  de  prisa,  coma 

si  hablase  con  alguien    de    dentro  )   ¿Dónde     está? 

¿Dónde  está? 

BaLD.  (Sorprendido  y  tembloroso  al  ver  á  Martín.  Transición 

muy  cómica  y  marcada.)  (¡El,  Dios  mío!  ¡>Soy  Uíl 
infeliz!)  (Deja  caer  el  florete  en  el  sofá.)  (*) 

Martín        ¡Oh,  señor  de   Berriconochea,  dígame  usté 
pronto  dónde  está! 

BALD.  (Fingiendo  una  voz  atiplada,  como  la  de  una  máscara.) 

¡Yo  no  soy  Berriconochea!  ¡No  me  conoce 
usted,  no  me  conoce! 

MARTÍN  (Se  aproxima,  sujeta  á  don  Baldomero  y  le  mira  la  cara 

á  través  de  la  careta.)  ]Ah,  bien  decía  yo!  ¡Va- 
mos,  déjese  usted  de  bromas,  señor  de  Be- 
rriconochea,  y  dígame  pronto  dónde  está! 

Balo.  (Quitándose  la  careta.)  ¡Sí!  (¡No  hay  que  exas- 

perarle! ¡Demonio,  aun  no  tiene  el  maldito 
sombrero!  ¡Y  este  arma  aquí,  con  lo  que  es 
este  hombre!) 

Martín        ¡Tengo  una  impaciencia  por  verlo! 

Bald.  íSí,  sí,  ahora  mismo.  Con  su  permiso.  (Llama.) 

¡Andrés! 


(•) 


Don  Baldomero— Martin. 
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ESCENA  IV 


DICHOS   y    ANDRÉS 

And.  (Entrando  foro  derecha    con  miedo,  tapándose  la  cara 

con  un  brazo.)  ¿Señor?  (*) 
BALD.  (Sin  que  lo  oiga  Martín,  dice  á  Andrés.)    ¡Busca    el 

sombrero  de  este  hombre,  pero  al  vuelo!  Y 
llévate  ese  florete,  no  se  le  ocurra...) 
And.  (Tiene  botón.) 

Bald.  (Este  lo  desabrocha.  No  le  conoces  bien.) 

And.  (Alto.)   Bueno.  (¿Y  dónde  habrá  dejado  el 

hongo     el    Señorito    PaCO?)    (Mutis     lateral    iz- 
quierda.) 
BALD.  (Sonriendo    de    malísima  gana.)     ¡Ahora     mismo; 

ahora  mismo  lo  buscan,  caballero!  (**) 

Martín  (como  hablando  consigo  mismo.)  ¡Y  yo  que  le 
mandé  á  paseo,  creyendo  que  Antoñita  que- 
ría al  otro! 

Bald.  (¿Qué  dice  este  hombre?) 

Martín  Ya  usted  me  comprende.  Ya  comprenderá 
usted  mi  deseo  de  encontrarlo. 

Bald.  (¡Vaya  un  cariño  por  un  hongo  mugrien- 

to!) Caballero,  si  usted  no  me  hubiese  dado 
unas  señas  falsas... 

Martín        ¿Yo  señad  falsas? 

And.  (Entrando.)    Señor,  no  parece  por   ninguna 

parte. 

Martín  ¡Qué  contrariedad!  ¡Mi  hija  me  ha  pedido 
llorando  que  de  ningún  modo  vuelva  sin  él! 

Bald.  (Pues,  señor,  por  lo  visto   el  dichoso  som- 

brero es  el  amor  de  toda  la  familia!  ¿Tendrá 
música?)  (a  Andrés.)  ¡A  ver,  mira  si  está  escon- 
dido en  Un  rincón!  (Vase  Andrés  foro  derecha.) 

Martín        ¿Cómo  escondido?  No  hay  por  qué. 

Bald.  Efectivamente,  pero... 

Martín  Mi  hija  está  inconsolable.  Ya  cree  que  no 
le  va  á  volver  á  ver. 

Bald.  ¿Y  está  afligida  por  tan  poca  cosa? 


(*)      Andrés— Don  Baldomero— Martín. 
(**)    Martín— Don  Baldomero. 
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Martín        ¿Poca  cosa? 

Bald.  Se  lo  cambiaremos  por  uno  mejor.   Hay- 

unos  negros,  de  esos  peludos,  con  un  lazo 
atrás... 

Martín        ¡Cómo!  ¿Cambiar  á  Paco  por  un  negro? 

Bald.  ¿Y  quién  habla  de  Paco? 

Martín        Pues  yo,  hace  media  hora. 

Bald.  ¡Ah,  yo  creí  que  hablaba  usted  del  hongo! 

Martín        ¿Qué  me  importa  á  mí  el  hongo? 

BALD.  (Respirando  fuerte,  con  mucha  alegría.)  ¡Ah!...  ¿No 

le  importa  á  usted? 

Martín  (En  voz  baja,  confidencial.)  Mi  hija  me  lo  ha 
confesado  todo. 

Bald.  ¿El  qué? 

Martín        Su  ligereza...  las  consecuencias...  todo. 

Bald.  ¿Y  qué? 

Martín  Que  le  ha  escrito  dos  veces  á  Paquito  y  que 
no  ha  tenido  contestación  ninguna.  El  bo- 
tones afirma  que  entregó  las  cartas,  y  por 
eso,  alarmada... 

BALD.  (Que  ha  ido  haciendo  gestos  de  estupefacción.)    (¡Su 

hija!...  ¡Las  consecuencias!...  ¡Cartas  á  Paco! 
¡Es  el  padre,  es  el  padre!) 
And  (Entrando  otra  vez )  ¡Nada,  que  no  lo  encuen- 

tro! (Mira  á  don  Baldomero,  que  no  para  de  hacerle 
señas  de  que  se  calle,  de  que  se  encoja  de  hombros, 
etcétera.)  (*) 

Martín  (a  Andrés.)  Apropósito...  Dígame...  Escú- 
cheme... 

And.  (a  don  Baldomero.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Bald.  (Tratando  de  disimular.)  ¿Yo?  Nada,  nada.  (¡Im- 

bécil!) 

Martín  (a  Andrés )  ¿No  ha  sido  á  usted  á  quien  un 
chico  del  Continental  entregó  esta  mañana 
dos  cartas  de  parte  de  una  joven? 

And.  Sí,    Señor.    (A    don    Baldomero,    que  sigue  gesticu- 

lando.) Pero,  ¿qué  quiere  usted? 
Bald.  (¡Le  ahogaba!) 

Martín        ¿Qué  hizo  usted  de  esas  cartas? 
And.  Se  las  entregué  al  señor. 

Bald. 


(Muy    azorado.) 

lengua!) 


A   mí?  (¡Te  arrancaría  la 


{*)      Martín— Andrés— Don  Baldomero. 
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MARTÍN  (Va  al  lado  izquierdo   de   Don  Baldomero   y  le  dice 

misteriosamente.)  ¿Y  ha  leído  usted  las  car- 
tas? (*) 

Bald.  (¡Me  mata!)  Sí...  No...  ¡Qué  se  yo! 

Martín        (Haga  usted  el  favor  de  alejar  al  criado.) 

BALD.  (Bajo  á  Andrés,  maquinalmente.)    Haga    Usted    el 

favor    de    alejar...    (Alto,  cambiando  de  tono.)   de 

alejarte.  ¡Vete  ya! 

And.  Voy,  señor.  (¿A  que  pago  yo  ahora  la  cris- 

talería?) (Mutis  foro  izquierda.) 

MARTÍN  (Con  voz  misteriosa  y  ademán   solemne.)    Por   esas 

cartas  habrá  usted  visto  la  desolación  de  mi 
hija,  el  temor  á  que  su  falta  la  deshonre... 

Bald.  (¡Debo  estar  cadavérico!   ¡Si  supiese  que  yo, 

un  hombre  casado!...) 

Martín        Pero  la  boda  lo  arreglará  todo. 

Bald.  Sí,  todo,  todo.  (¡Uy!  ¡Se  bebe  mi  sangre!) 

Martín  Y  se  celebrará  en  seguida,  para  evitar  mur- 
muraciones. 

Bald.  (Acongojadísimo.)  (¡Dios  mío,  Dios  mío!   ¡¡La 

bigamia,  ó  la  muerte!!) 


ESCENA  V 


DON   BALDOMERO,    MARTÍN   y   PAQD1TO 


Paq. 

Martín 

Bald. 

Martín 


Bald. 
Paq. 


Bald. 


(Entrando  foro  izquierda.)  Aquí  estoy  ya...  (**) 
(Yendo  hacia  él.)  ¡Gracia8  á  Dios! 

(¡Pues  la  hemos  hecho  buena!   ¡Se  lo  va  á 
contar  todo!) 

(a  Paquito.)  ¡A  mis  brazos,  hijo  mío!  Creo 
que  con  esto  nos  ahorramos  palabras,  (se- 

abrazan.) 

(¡Digo,  y  se  abrazan!)  (***) 

¡Gracias,  gracias!  ¡Pero  me  extraña...  tiene 

usted  que  explicarme!... 

(¡Desdichado,  piensa  que  el  seductor  de  su 

hija  es  Paco!) 


(*)      Andrés— Don  Baldomero— Martin. 
(**)    Don   Baldomero— Martín— Paquito. 
(***)  Martín— Paquito— Don  Baldomero. 
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Martín        Todo  ha  sido  una  mala  interpretación.   Mí 

hija  me  lo  ha  explicado,  y  me  ha  dicho  que 

solo  á  usted  adora. 
Paq  ¡Ya  decía  yo! 

Bald.  (¡Cómo!  ¿Mi  sobrino   también   la  conoce?' 

¡^obre  predestinado!) 
Martín        Y  se  casará  usted. 
Paq  Es  mi  única  ilusión. 

Bald.  (¡Casarse  él,  después  de!...  ¡Oh!...  ¡Imposible!) 

Martín         Vamos  á  casa.   Le  esperan  á  usted  con  los 

brazos  abiertos. 
Paq.  Lo  comprendo.  Vamos,  (van  a  salir.) 

Bald.  (¡Yo  no  lo  puedo  consentir!)  Escucha,  Paco. 

(Repentinamente  le  abarra  de  una  muñeca   y  le  lleva 
aparte,  i 

Paq.  ¿Qué  quiere  usted? 

Bald.  (En  tono  trágico.)  Paco,  esa  boda  es  imposible. 

Paq.  ¿Por  qué? 

Bald.  ¡Paquito!...   ¡Esa  mujer   e3   pérfida!..     ¡Esa 

mujer  te  engaña!. .  Esa  mujer...  ¡es  la  que 

cenó  anoche  conmigo! 
Paq.  (cogiendo  por  el  cuello  á  su  tío.)  ¡Miente  usted! 

Martín        ¡Caracoles!  ¿Qué  les  sucede  á  ustedes? 
Bald.  ¡Niño,  niño!  ¡Suelta,  que  soy  tu  tío! 

MARTÍN  (interviniendo  y  separándolos.)  ¡VamOS,  hijo  mío! 

Bald.  ¡Tengo  pruebas,  Paquito,  tengo  pruebas!  ¡Tú 

también  eres  una  víctima! 
Paq.  ¿Qué  pruebas  tiene  usted? 

BALD.  (Llevándole  otra  vez  aparte.)  ¡Lee!    (Le    da    las    dos 

cartas.) 

Paq.  (Apenas  ve  la  letra.)  ¡  Pero  si  son  las  cartas  de 

Antoñital 
Bald.  ¿Cómo  de  Antoñita? 

Paq.  ¡Claro!  ¿Por  qué  las  tiene  usted  en  su  poder? 

Bald.  Creí  que  eran  de  la...  Ya  sabes...  La  de   la 

«Viña  P»...  Y  como  estaban  sin  firmar... 
Paq.  No,  tío;  eran  para  mí. 

Bald.  ¡Luego  ella  no  me  ha  escrito!  ¡No  ha  venido 

á  buscarme!  (Bailando.)    ¡Qué  alegría!    (Tararea 
alguna  cosa.) 
MARTÍN  (Muy  sorprendido,  á  Paquito  )  ¿Qué  le  pasa? 

Paq.  Es  nervioso. 

Bald,  (¡Lo  que  es  el  miedo!  ¡Le  pone  á  uno  idiota!) 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  ANDRÉS;  después  FERNANDO 


And. 


Paq. 

Martín 

Bald. 


Martín 

Paq. 

Pald. 

Martín 
Bald. 

Fern. 

Paq. 
Fern. 
Paq. 
Fern. 


Paq. 


Bald. 

Martín 


Fern 
Martín 


(Desde  la  puerta  izquierda  del  foro.)  Don  Fernan- 
do Zapatero  desea  hablar  al  señorito  con  ur- 
gencia. 

¡Caray,  me  había  olvidado  de  mi  duelo! 
¿Un  duelo? 

¡Sí.  Pero  no  tema  usted  nada.  Lo  arreglare- 
mos fácilmente,  puesto  que  Paco  no  preten- 
de ya  á  mi  hija. 
¿Ah,  pero  pretendía?... 
¿Que  yo  á  mi  prima...? 
Nada,  hombre,   (a  Andrés.)  Anda,  dile  que 

pase.  (Mutis  de  Audrés.) 

Me  parece  que  antes  convendría  aclarar... 
No,   nada,   nada...   Era  un   proyecto   mío. 
(¡Pues  también  en  esto  he  metido  la  pata!) 

(Entrando  por  el    foio    izquierda  y  dirigiéndose  á  Pa- 

quito.)  ¡Perdone  usted,  le  creía  solo!  (*) 
Estos  señores  son  de  entera  confianza. 
Sólo  deseo  decirle  dos  palabras. 
Hable  usted. 

He  pensado  mucho  sobre  lo  sucedido  esta 
mañana,  y  todo  ello  me  parece  muy  extra- 
ño; por  eso,  antes  de  enviarle  mis  padrinos, 
he  juzgado  necesaria  una  explicación. 
Nada  más  fácil.  Los  dos  pretendíamos  á  la 
misma  mujer.  Usted  se  ufanaba  de  su  cari- 
ño, y  ella  no  quiere  á  nadie  más  que  á  mí. 
No,  no  es  eso.  Ya  no  hay  incompatibilidad. 

(A  don  Baldomero .)  Permítame  Usted.  (A  Fernan- 
do.) Hubo  una  confusión  de  la  que  también 
fui  yo  víctima. 

No  se  trata  de  eso,  sino  de  las  tres  peticio- 
nes de  mano  que  á  mí  se  me  han  colgado. 
¿Han  creído  ustedes  que  yo  soy  Barba  Azul? 
No,  hombre.  Yo  padecí  un  error. 


(*)      Martin— Paquito— Fernando— Don  Baldomero. 
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(Todo  lo  que  sigue  ha   de  ir  ligadísimo,   rapidísima- 
mente.) 

Fern.  |Lo  que  usted  hizo  (a  Martín.)  fué  faltar  á  su 

palabra,  señor  de  Berriconochea! 
Bald.  Querrá  usted  decir  «señor  Pérez». 

Paq..  ¿Cómo  Pérez? 

Bald.  (Por  Martín.)  El  señor  es  Pérez. 

Martín        ¿Yo  Pérez? 
Paq.  El  señor  se  llama  don  Exuperancio  Martín 

y  Martínez. 
Bald.  ¿Cómo  Martínez? 

Martín        ¡Hemos  perdido  la  razón! 
Fern.  ¡Calma!  Creo  que  voy  comprendiendo  algo> 

de  lo  que  ocurre. 
Bald.  (a    Femando.)   ¡Pues   no    tiene   usted  chica 

suerte! 
Martín        Yo  también  lo  creí  muy  sencillo.  Pero  eso 

de  que  \o  soy  Pérez... 


ESCENA  VII 


DICHOS    y    ANDRÉS 


AND.  (Saliendo  foro  izquierda  con  el  sombrero  del  juego  es- 

cénico.) Señor  de  Pérez,  ya  está  aquí  su  som- 
brero, lo  encontré  en  el  comedor. 

Martín        jDale  con  Pérez! 

BALD.  ¡Ya  es  mucho  meler!  (Coge  á  Andrés  el  sombrero- 

y  se  lo  presenta  á  Martín.)  ¿No  es  de    USted    este 

hongo?  (*) 

MARTÍN  (Tomándolo  y  devolviéndoselo  en  el  acto.)    MÍO,    no- 

señor.  (¡Qué  asco!) 
Bald.  Entonces,  ¿yo  no  le  pegué  á  usté  anoche.:. 

digo,  unté  á  mí?... 
Martín        (Medroso.)  No,  señor;  no,  señor.  ¡Yo  no  fui, 

caballero! 
Bald.  ¡Vamos,  y  yo  dándole  á  usted  explicaciones, 

creyendo  que  era  Pérez! 
Fern.  Pero    tampoco    es  Berriconochea,    ¿no    es- 

eso?  (**) 


(*)      Martín— Don   Baldomero— Andrés— Paquito— Fernando. 
(**)    Martín— Don  Baldomero— Andrés- Fernando-  Paquito. 
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Martín 
Bald. 


Martín 
Bald. 


Bald.  Le  he  dicho  á  usted  que  Berriconochea  soy 

yo.  (a  Maitío.)  Pero,  bueno;  si  usted  no  me 

pegó  á  mí  anoche...  (Corrigiéndose  y  creciéndose, 
en  vista  de  que  no  tiene  nada  que  temer.)  ...  digo,  }rO 

á  usted,  yo  á  usted,  ¿cómo  está  en  su  poder 
mi  sombrero? 

Lo  cambiamos  en  casa  de  Soplete,  donde 
usté  cenó  anoche. 

(Con  asombro  grande  y  marcadísimo.)  ¡Ah!  ¿Es  CjUe 

yo  cambié  anoche  dos  veces  el  sombrero?  ¡Y 
ese  Pérez  fantástico  á  quien  tanto  temíamos, 
es  el  que  se  llevó  su  hongo  de  usted. 
Y  sus  puñetazos  de  usted! 

(Tentándose  los  chichones  de  la  cabeza.)  (¡Eso  qui- 
siera yo!)  (A  Andrés,  enérgicamente.)  Y  tú,  ani- 
mal, ¿por  qué  decías  que  el  señor  era  Pérez? 

And.  (¡Nada,  que  los  vidrios  soy  yo  quien  los 

paga!) 

Paq..  ¡Gracias  á  Dios  que  está  todo  aclarado! 

BALD.  (Recordando  de  pronto.  Muy  sombrío.   A   Fernando.) 

¡Ah,  no!  ¿Por  qué  decía  usted  antes  que  Pura 
no  era  mi  hija,  y  que  entre  mi  mujer  y  un 
primo...? 
Fern.  ¡Toma!   ¡Porque  me  lo  dijo  el  señor!  (por 

Martín.) 
BALD.  (Yendo  amenazador  hacia  Martín.)  ¡Cómo! 

Martín        (Asustado.)  ¡Me  refería  á  mí  mismo,  caballero! 
Bald.  ¡Ah,  ya!  (Yendo  ai  lado  de  Paquito.)  ¿i'ero  tiene 

el  valor  él  mismo  de  contarlo? 
Paq.  ¡Claro,  tío,  claro;  como  que  Antoñita  es  su 

ni  j  astral 
Bald.  (Aiegrísimo.)  ¡Ay,  qué  peso,  qué  peso  me  he 

quitado  de  encímal  (Tomando  una  resolución  re- 
pentina.) ¡Venga  ese  sombrerol  (paquito  le  da  el 
hongo  que  él    había  dejado  en  un  mueble.  A  Martín.) 

¡Coja  usted  por  aquí!  (a  Femando )  ¡Usted  por 

aquíl  (a  Paquito.)  I Y  tú  por  aqui!  (A  Andrés  )  ¡Y 
tú  por  aquí!  (Todos  echan  las  manos  al  sombrero, 
que  estará  preparado  para  que  al  tirar  de  él  se  haga 
pedazos.)  VamO?,  todos  á  lina.    ¡A  Una!    (Tiran 

todos  y  lo  hacen  pedazos.)  ¡A  ver  ahora  quién 
conoce  el  sombrero!  (*) 


(*)      Femando— Paquito—  Don  Baldomero— Martín— Andrés. 
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MARTÍN  ¡Nadie;  ni  por  el  forrol  (Muestra  el  forro,   que  se 

ha  llevado  él.) 

And  Bueno,  ¿y  si  viene  Pérez? 

Bald.  ¿Si  viene  Pérez?...  ¡Que  le  den  dos  duros! 

Paq.  ¡Y  hace  un  negocio! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,     LOLA    y     PURITA 
LOLA  (Saliendo  primera  derecha.  Al  paño.)  Sal,  hija,  Sal. 

Aquí  está  Fernando,  y  nos  dará  una  expli- 
cación. (Sale  Purita.)  (*) 

Bald.  No  es  necesaria,  no  es  necesaria;  todo  está 

aclarado  y  no  hay  obstáculo  para  que  Puri- 
ta se  case  con  él. 

Pür.  ¡  Ay,  papá  de  mi  alma! 

Lola  No;  poco  á  poco.  Eso  de  las  tres  novias  ten- 

drá que  explicarlo. 

Bald.  Ya  os  lo  explicará. 

Pur  ¿Y  Paquito  renuncia...? 

PaQ..  (Con  el  ala  del  sombrero  en  la   mano.)    Sí,    prima; 

tan  cierto  como  que  esto  era  un  sombrero. 

(Va  á  tirar  el  pedazo  y  don  Baldomcro  se  lo  arrebata.) 

Bald.  No  tires  eso;  me  opongo, 

¿por  qué  lo  vas  á  tirar, 
si  aun  se  puede  aprovechar 
ese  pedazo  del  hongo? 

(Al  público  en  tono  de  súplica,  en  broma.) 

¡El  hongo!  La  obrilla  es  mala; 
pero  permitid,  señores, 
que  se  saquen  los  autores 
unas  pesetas  del  ala. 


TELÓN 


(*)      Purita— Lola— Fernando— Paquito— Don  Baldomero— Martín- 
Andrés. 


